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La Guerra que Viene 


Mientras por un lado las naciones — en suntuosas ceremonias — realizan 
por medic de sus representantes diplomáticos conferencias, y celebran pactos 
pacifistas esgiimiendo la retórica del desarme, el mundo se siente convulsiona- 
do por sacudimientos bélicos. El vácuo palabrerío de los diplomáticos pacifis- 
tas, el ceremonial pomposo de estos actos que en realidad no reflejan más que 
el engaño y la farsa antiarmamentista, es la pausa con que las grandes poten- 
cias nacionalistas procuran distraer a la humanidad de la realidad que ace- 
cha al mundo, de la tragedia que sobre él se cierne. 

Mientras por una parte el engaño pacifista queda asentado en pergamino 
de oro con relieves decorativos, digno de pasar a la.historia, las grandes poten- 
cias se preparan, la muerte acecha avisora en torno a la tragedia que amena- 
20 a la humanidad, los mónstruos de acero muestran sus fauces enormemente 
abiertas, ávidas de vomitar sus cargas destructoras, de aniquilar al mundo en 
una feroz dentellada... 


Políticos y banqueros se disputan la, supremacia de sus privilegios. La fie- 
bre nacionalista y el egoismo y la ambición de los potentados luchan por la 
conquista del Universo para sus fines lucrativos. Los gobernantes, tienden a 
engrandecer sus dominios y la codicia les hace traspasar los límites de sus fron- 
teras con miradas deseosas de ensanchar su poderío sobre la tierra, la ola de 
exterminio y locura bélica se adivina bajo la máscara pacifista con que se eu- 
bren los entretelones de la alta política 'internacionalista. LAS GRANDES 
POTENCIAS SE PREPARAN, .. 

Y mientras la retórica de la paz deambula de boga en boca de los profe- 
sionales pacifistas, y mientras las conferencias del desarme se suceden con ma- 
temática regularidad, sin aportar al mundo una pauta que deje en suspenso 
la inquietud que le invade, la práctica armamentista señala la proximidad de 
la gran tragedia que se urde a espaldas de las pomposas ceremonias diplomá- 
ticas, de la guerra que amenaza sumir al mundo en los horrores de una heca- 
tombe. ; 

ALEMANTA, pese a su decantado gobierno socialista, vuelve a recuperar 
el poderío armamentista de 1914. Derrocada la dinastía imperial, el actual go- 
bierno logró salvar el espíritu militarista — tan profundamente arraigado en 
el pueblo — y la revolución sólo sirvió para entronizar al poder a los más fer- 
wientes cultores del ARTE DE LAS GUERRAS. La paulatina invasión de la 
industria alemana en el mercado mundial, lógicamente desplazará a potencias 
que en ningún caso podrán tolerar en silencio la guerra de capitales y de in- 
dustrias. De ahí que, como en 1914, todo hace presumir que esta. rivalidad de- 
genere forzosamente en un acrecentamiento de hostilidades, que en nada amen- 
guarán los platónicos discursos de cordialidad y libre-cambio de que tanto de- 
rroche hacen gala los cultores de la paz... armada. 

La potencialidad adquirida en estos últimos años por Alemania, en ma- 
teriales de guerra, denota con síntomas que no deja dudas al respecto que alli, 
pese a la cruel experiencia dejada por la pasada contienda europea, se prevee 
un peligro mayor en la actualidad. Atribuir este afán bélico a una necesidad 
de orden interno, o simplemente “inspirado por el eminente espíritu militaris- 
ta que allí es ley casi diríamos natural, en nada justificaría esta potencialidad 
armamentista, impropia de una nación « quien las reparaciones de la última 
guerra sumió en un estado financiero desastroso. 

Por su parte INGLATERRA, previendo tal vez la repetición de las in- 
cursiones aéreas sobre Londres, cree librarse de los ataques nocturnos — que 
fueron la pesadilla constante de los habitantes londinenses durante la guerra 
—Wb creando una escuadrilla de resguardo aéreo de más de 350 aeraplanos. 

Ultimamente, estas modernas máquinas destructivas ensayaron en vuelos 
estrategas su utilidad de pájaros mortíferos, sembrando el terror y la angus- 
tia del pueblo — como un anticipo del futuro — y haciendo revivir las horro- 
rosas noches de incertidumbre, cuando el bronco trepidar de los motores lle- 
vaban la desolación y la muerte... 


A FRANCIA tocará nuevamente el alto honor de reunir las doradas ca- 
sacas diplomáticas que anhelan deslumbrar «al mundo con sus tratados paci- 
fistas. París será el escenario donde los polichinelas de la farsa anti-armamen- 
tista desarrollarán un brillante programa de oratoria; donde se expondrán be- 
llas teorías de” HUMANITARISMO y FRATERNIDAD MUNDIAL. Francia, 
la Francia que in día extremeció al mundo en un sacudimiento glorioso, hace 
honor a su pasado brindando SU REGAZO MATERNAL POR LA PAZ DE 
LOS PUEBLOS, pero, esto no impide «a que por su parte, como una grotesca 
befa, aumente sus unidades navales de guerra, afile también ella sus garras 
olfateando la presa, rehaga sus aniquilados ejércitos y llena de optimismo, con- 
fíe en las glorias del futuro. ¡OH! ¡LA GLORIOSA FRANCIA!... 

El régimen de terror que azota a ITALIA sumiéndola en la negrura de 
sus crímenes horrorosos de la post-guerra. El flagelo del Fascismo, sudario de 
un pueblo que gime su agonía infamante y cruel, triste gloria de guerreros ven- 
cedores, doblegados por el brutal despotismo de un dictador que revive con 
siniestra maestría, todo el legado de barbaries adquiridos al calor de las gue- 
rras fratricidas, que renueva la epopeya de las carnicerías humanas en haras 
de sus bastardas ambiciones. 

También Italia en su decrepitud moral tiende a ensanchar su poderío. 
Por sobre las miserias del pueblo y su «aqonía lenta, resalta en doloroso mar- 
co el desmedido afán de aumentar su potencialidad armamentista, no importa 
para ello que el caudal de víctimas formen regiones, no importa que en el mise- 
rable hogar proletario sucumban inocentes criaturas de inanición y que los 
adultos de ambos seros aumenten en alarmantes proporciones el número de 
los inmolados, usurpándoles sus esfuerzos, su libertad y su vida misma, en sa- 
crificio al progreso destructor de las modernas guerras. 

El “IMPERTALISMO YANKTI” es la repetición de la historia de los con- 
quistadores.: El máximum de la potencialidad actual que ejerce la soberanía 
de su fuerza, motivando la condenación escandalosa de las naciones que en 
todos los tiempos — y en relación a sus fuerzas — demostraron análogos sen- 
timientos usurpadores. A 

Ayer, Francia, España, Inglaterra, Alemania, etc., etc., rivalizaron en su 
política de predominio mundial, las guerras de invasión formaron capítulos de 
sangre en la historia del pasado, la posesión de tierras que a pretexto de civi- 
lización constituyó la ambición de los gobernantes de todos los tiempos, forza- 
ban a los pueblos a mantenerse en una constante y recíproca hostilidad epilo- 
gada en sangrientas guerras, cuyo único móvil lo constituía el desmedido afán 
de conquista que reportaría a los vencedores el derecho del usufructo y la es- 
claritud de la parte vencida, 

Hoy N. AMERICA representa ante el mundo civilizado el máximo del po- 
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derío. La civilización actual basada en falsas teorías de engaño y mistifica- 
ción exalta la brutalidad en todas sus formas como sinónimo de progreso. Las 
cualidades de los pueblos no se valoriza por su grado cultural científico ni edu- 
cacional de sus hombres, actualmente las naciones, adquieren un mayor título 
de civilización cuanto mayor sea la predisposición que SIENTEN por exaltar la 
violencia y la brutalidad en todas sus manifestaciones. 

Vivimos la era de la exaltación brutal. Los deportes violentos arrastran a 
las multitudes a venerar sus ídolos en los grandes estadios, las modernas indus- 
trias se imponen invadiendo al mundo y deslumbrándolo con el perfecciona- 
miento de sus productos bélicos, los políticos y gobernantes crean nuevos im- 
puestos que engrosará el presupuesto de armamentismo, el desarrollo muscular 
preocupa a la juventud más que su capacitación intelectual y hace que la ad- 
miración proclame al bruto, erigiéndolo en DIOS, y del sabio, un ridículo. 

Por eso, el “IMPERIALISMO YANKI” que invadiendo jurisdicciones 
arranca alarmantes y escandalosas protestas de las demás naciones, representa 
en la actualidad el máximo de poderío y civilización, pero esto, no obsta para 
que esas mismas potencias que hoy claman contra el avance de ese imperialis- 
mo, echen una mirada retrospectiva a su pasado — y al presente mismo — y 
sacarán en conclusión que un porcentaje de un 150 olo de sus posesiones, son 
colonias usurpadas y explotadas en “dénticas o peores condiciones que lo hace 
actualmente N. América. ¿Acaso las guerras no son luchas de predominio, y 
la paz armada el prolegómeno de las mimsas? 


Los pueblos son precipitados a la sangrienta bacanal con que los gober- 
nantes sacian. su fiebre y su locura bélica, La humanidad se hunde en el tor- 
bellino de los tratados pacifistas, engañada por el ahuecado palabrerío de los 
brillantes diplomáticos que hacen de la oratoria un malabarismo de obstenta- 
ción y suntuosidad, y LA GUERRA QUE VIENE; lo que será la próxima gue- 
rra que avizoran gobernantes y urden políticos y banqueros; lo que debe ser 
la guerra próxima con la inmensidad brutal del actual perfeccionamiento del 
monstruo destructor, es algo que el entendimiento humano no trasunta por lo 
terrible que ello será; es algo que profetizarlo, escapa a la imaginación del más 
aventurado presagio de monstruosidad y de horrible profecía. ESO SERA 
LA GUERRA QUE VIENE. F. A, TORTI. 


BOTONAZOS 
PRIMAVERA 


Henchida de esperanzas que son promesas de vida y juventud. Tibia, de | 








tibiezas bienhechoras, de fecundante savia que nutren haciendo retoñar ensue- 
ños y florecer la rosa roja de ilusión que es vida, que es sangre; que es canto 
de amor y de pasión, que nos arrastra y nos conforta en el invierno cruel de 
nuestro andar peregrino, en el invierno triste de muestra vida de parias soña- 
dores... ¡LA PRIMAVERA VUELVE! e 

Vuelve triunfal y bella como un himno de vida y juventud, como un canto 
de dulzuras que despiertan ansias locas de escalar las cumbres para gritar des- 
de lo alto nuestro fe de visionarios, nuestro sueño de eterna primavera que en 
día no lejano, con bienechoras tibiezas, hará del mundo un lozano edén, germi- 
nando rosas rojas de amor y de justicia en los hombres. 

Y así la soñamos. Y así la vemos y la sentimos llegar, !floreciendo en ca- 
da planta, entonando su himno de dulzuras en el trinar de los pájaros, y re 
toñando nuevas vidas, puras y buenas, en los juegos infantiles que hacen la 
rueda de humana algarabía, cantando su tierna inocencia en las claras noches 
de luna. EN LAS NOCHES FELICES DE LA PRIMAVERA DE LOS NIÑOS. 

Y AS! QUEREMOS LA PRIMAVERA. Con la libertad de los pájaros, que 
baten sus alas razgando la inmensidad del espacio y trinando jubilosos en las 
mañanas de sol, y con la humana felicidad de los niños, que en las noches de 
luna, desparraman sus ternuras con el candor de su inocencia, en la rueda co- 
mún de su infantil algarabía. 

Primavera que vuelve trayendo un soplo de vida, trayendo una- ¡ilusión de 
lo futuro y un recuerdo del pasado infantil que se guarda como el beso de una 
madre cariñosa, que a veces, en el canto de los niños, nos parece nuestra voz 
y nuestras risas que reviven en la eterna primavera de ilusiones que llevamos 
en el alma, que soñamos para todos, que sentimos nos arrastra y nos conforta 
en nuestro andar peregrino, en nuestra vida de parias soñadores... 

SALUD, LA PRIMAVERA DE LOS PUEBLOS! Canto de amor y vida, sue- 
y ño de la eterna juventud que en nuestras almas forjan poerras de sublimes ar- 
' monías, poemas que fecundan vidas ansiosas de entonar un salmo justiciero, 
(' de cantar el himno glorioso del futuro humano y de escalar las cumbres en la 
% ardiente fe de visionarios. PRIMAVERA DE ESPERANZAS... 

¡SALUD LA PRIMAVERA DE LOS PUEBLOS! 
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UNA INICIATIVA 
POR LA LIBERTAD DE RADOWITZKY 


No podemos menos que reconocer que nicas protestas que sabemos a nada condu- 
la campaña de agitación que se viene rea- cen si en ellas no hay otra fuerza que 
lizando en favor de la libertad de Rado-' obligue 4 los poderosos a interesarse por 
witzky, necesita — fuerza es decirlo — un esta reclamación justiciera. 
pronunciamiento más efectivo de parte de. Creemos que los años transcurridos des: 
aquellos que realmente anhelan rescatar al de la memorable jornada en que Simón Ra- 


hermano Simón del cautiverio que desde dowitzky culminó en un magnánimo gesto 


hace casi veinte años lo mantiene aherro- ¡la aspiración colectiva, fueron en todo mo- 


jado en el tétrico presidio de Ushuñia. | mento y por todos los medios sabiamente 


1] 


Reconocer que nuestras actividades de- superados por la constante agitación ini- 
ben tener una mayor efectividad, signifi-' ciada por los anarquistas, y secundada más 
ca que, si bien es cierto en todo momento. tarde por los diversos sectores ideológicos 
supimos revestir a nuestro anhelo de li-' y gremiales de toda la región. De ahí que 
bertad el mayor grado de propulsión, a fin en la actualidad entendamos que el momen- 


de interiorizar al proletariado de los moti- 
vos y demás factores en que se vió envuel- 
to este aconteciiniento histórico de las lu- 
chas por la redención de los pueblos, no 
por eso creemos que nuestros esfuerzos de- 
ben continuar como hasta ahora, limitando * 
nuestra acción o demostraciones de plató- 


to de hacer efectivas nuestras ansias de 
libertad ha llegado, máxime, si se tiene en 
cuenta que esta agitación se hace simultá- 
neamente extensiva en casi todas las na- 


. ciones del mundo. 


La Huelga General para conseguir nues- 
trog propósitos es inevitable — más aún — 


imprescindible. Las huelgas llamadas a. 
“plazo fijo” son repudiables cuando ellas 
tiendan a limitar una manifestación colec- 
tiva — más o menos violenta — restrin- 


giéndola y haciéndole perder su valor de: 


protesta y de afirmación revolucionaria pa- 
ra trastocarla en una demostración de 
fuerzas puramente demostrativa. Repudia- 
mos sinceramente las huelgas a “plazo fi- 
jo o preparadas” cuando ellas, por encima 
de la voluntad popular reducen esa misma 
voluntad al automaticismo sistemático, 
cuando esas mismas huelgas en lugar de 


! hacer escuela revolucionaria forjando con- 


| 


ciencias, hacen gimnasia neo-sindicalistas 
regularizando y reduciendo — o amoldan- 
do — el principio de rebelión que se ges- 
taba en los hombres. 


En el proceso que culminó con el crimen 
a log camaradas N. Sacco y B. Vanzetti em 
N. América, quedó prácticamente estableci- 
do que no siempre son incompatibles estas 
huelgas con la finalidad ampliamente revo- 
lucionaria y especialmente con la Anar“ 
quista. 


Forzosamente estas manifestaciones que 
a diario se renuevan en las luchas proleta- 
rias, no pueden hallar de inmediato una re- 
percusión tan honda que incline favorable- 
mente a las masas haciéndolas intervenir 
con su aporte solidario, necesariamente es- 
tos hechos deben en una forma intermina- 
ble y no exenta de sacrificios, ser llevados 
al seno de las mismas masas por los que 
encarnaron e hicieron suya esa causa des- 
de el primer instante; surge, entonces, la 
obra inteligente, la ardua labor, y la firme- 
za de convicciones, para hacer llegar al 
corazón de los pueblos el significado y el 
alcance que para ellos representa el moti- 
vo por el cual se le interesa a defender esa 
causa. 


En'el proceso criminal que costó las vi- 
das de Sacco y Vanzetti. una vez compene- 
trado el proletariado de la ruindad y la 
malvada intención que primaba en los go- 
bernantes y privilegiados para llevar a ca- 
bo esta ignominia, la campaña de agitación 
asumió, por ese mismo conocimiento que 
se tenía, caracteres efectivos de protesta y 
repudio que aumentaban a medida que el 
día de la ejecución se aproximaba, las huel- 
gas a plazo fijo no regularizaban ni menos 
amoldaban el repudio colectivo, sino, por 
el contrario, intensificaban esa campaña 
haciendo escuela revolucionaria de con- 
ciencia y solidaridad proletaria, culminan- 
do en un gesto superador que ofreció el 
más grande espectáculo que registra la 
historia de todos los tiempos, esto es: la 
solidaridad humana y la protesta concien- 
te, practicada y afirmada por los hombres 
de todo el mundo. 


En la campaña pro libertad de Radowitz- 
ky cabe desde ya hacer una afirmación ro- 
tunda de nuestras ansias, — que sería el 
prolegómeno de posteriores acontecimien- 
tos — aunando opiniones y preparando des- 
de ya la fecha en que el proletariado regio- 
nal — sin distinción de banderag — se lan- 
zara a la calle exigiendo la libertad de Ra- 
dowitzky, con esto, conseguiremos al prin- 
cipio que .las “altas autoridades” tengan 
conocimiento de cual es la aspiración mas 
inmediata que agita y mantiene latente a 
la clase trabajadora en la actualidad.. 

La iniciativa del Comité de Relaciones 
de Gremios Autónomos y del Comité de 
Agitación pro libertad de Radowitzky de 
Rosario (Santa Fé), proponiendo que el día 
14 de noviembre, 19 aniversario del acto 
justiciero de Simón Radowitzky, sea re- 
cordado por todos declarando La Huelga 
General por 24 horas — salvo acontecimien- 
tos que la prolonguen — creemos debe ser 
tomada en cuenta por las entidades y ca- 
maradas que sinceramente luchan por esta 
causa liberadora. La declaración de la huel- 
ga en esa fecha, al mismo tiempo que mar- 
caría nuevas pautas extendiendo la propa- 
ganda y haciéndola más efectiva, encauza- 
ría las luchas futuras por esa causa, hasta 
culminar con el triunfo de esta humana 
y justa aspiración. 

Por eso nuestro gremio en la próxima 
Asamblea general debe dar su opinión sin- 
cera y efectiva, para que, si esta proposí- 
ción es aceptada, activar nuestra labor en 
la mayor forma posible. 

Que cada cual opine lo que a su crite- 
rio sea más práctico. 
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EL CAR?INTERO Y ASERRADOR -—— 


El Anarquismo en los 


Gremios 


Hay veces resulta ocioso insistir sobre 
un punto podríamos decir ya dilucidado, ¡ 
pero sin embargo esta insistencia o] 
la base insustituible de la obra de propa-; 
gar y saturar al pueblo de los valores de! 
nuestro ideal. Por ello es que trataremos 


.(mento de ceguera y afán de dominación 
hizo regar con sangre inocente y generosa 
de los hijos del pueblo, de hermanos nues- 
tros, la plaza de Lorea: —' hoy del Congre- 
so — y la Avenida de Mayo. 

Gracias. a tu gesto heroico pudimos <o- 
nocer los inmundos calabozos de la comi- 
saría de Los Toldos, las entrañas de tigre 
que tenía su infame y cobarde comisario, 
llamado José María Gallardo, — ahogado 
más tarde en el lago del Tigre. 

También pudimos darnos exacta cuenta 
de la manera poco caballeresca que eran 





Obreros 


contener esa marea desfavorable al género 
humano con el dique de una conciencia so- 
lidaria creada en los trabajadores por su 
actuación edificante y tenaz en las luchas 
cotidianas contra el capitalismo y su polí- 
tica de altos salarios y gran maquinismo 













En este buque mos pudimos convencer de 
que confundidos entre los caballeros, exis- 
tían unos perfectos inquisidores, canallas y 
cobardes, sin cultura ni moral, de los cua- 
les recordamos a D. Tiburcio Aldau, co- 
mandante del buque, al alférez Rapetto, al 
cabo de cañón Argúelles y al crapuloso Mmi- 
lico correntino Agapito Caballero, todos los 
cuales en medio de una crueldad sin lími- 
tes, se entretenían torturando a los inde- 
fensos prisioneros, haciéndoles objeto de 
toda clase de atropellos, burlas y escarnios, 
sin duda para que nos acordásemos de que 
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de la realidad en que se desenvuelven es- 
tas organizaciones: “Camaradas. Espera- 
mos envíen protestas por que sólo de esta 
forma veremos coronada nuestra victoria, 
así como suplicamos a Vds. se sirvan en- 
viarnog copias de las protestas que man- 
den, tanto al Gobernador como al Presi- 
dente Municipal”. Con esto quieren signi- 
ficar que en España las autoridades son 
las mediadoras de los conflictos, y para ha- 
cerlos triunfar, de nada vele la organización 
si no intervienen en su amparo el apoyo 
del gobernador y el Pte. del municipio. 


«le- exponer modestamente nuestro parecerj que al dejar un enorme margen de desocu- 
sobre la obra de los anarquistas en el cam-!pados permite reemplazar de inmediato a 


po gremial ya que se ha iniciado una co- 
rriente de opinión remarcada tendiente a 
demostrar que existe patente contradicción 
entre la condición de anarquista y mili- 
tante y organizador de sindicatos obreros 


construcción social que exige para su cum- 
plimiento efectivo en la vida social un 
«cambio de mentalidad en los hombres y 
en las formas colectivas de convivencia 
una total transformación. Contiene también 
una ética de bella sustancialidad humana 
de la cual, sin perdernos en los cielos de las 
especulaciones filosóficas de cuando somos 
y cuando dejamos de serlo, podemos delinear 
una conducta ajustada a la más rápida con- 
secución del objetivo del ideal. 

Y es precisamente por esa línea moral que 
vitaliza nuestra actuación social por la cual 
somos capaces de llevar el dinamismo sa- 
ludable del anarquismo a los medios más 
hostiles sin que nos atenace el 
perder nuestra virginidad ideal. 

Si el movimiento obrero por ser origina- 
do por necesidades apremiantes de más pan 
a que conduce la creciente explotación ca- 
pitalista es conservador por excelencia y 
tiende a remedar torpemente las formas 
estatales de desenvolvimiento orgánico, 
presenta a pesar de todo a la acción sub- 
“versiva del anarquista el rico filón de un 
principio de rebeldía que puede orientarse 
óptimamente hacia más elevadas y amplias 
finalidades. Podrá ser muy heterogéneo el 
conglomerado de individuos que integran 
las masas obreras organizadas, pero existe 
el lazo de unión que los llevó a la lucha 
y los unifica en la acción protestataria: la 
necesidad de mejorar sus premiosas situa- 
<iones económicas. Ello es un motivo 16- 
gico de lucha ante el cual los anarquistas 
deben tomar su puesto y darle cauces de 
trascendencia moral y efectivo beneficio co- 
mún. Para ello debe acrecentar el mea 


miedo de 


solidario despertado en los obreros por las 
urgencias de la común acción en procura de 
igual beneficio y debe despertar las concien- 
cias para la comprensión de lo efímero de 
toda parcial mejora y el derecho irrefuta- 
ble que posee de gozar y disponer del pro- 
ducto integral de su trabajo. Pero no im- 
plica esto quitarle valor a la conquista par- 
cial de mejoras en el salario y horario, pues ! 
a más de ser ineludibles necesidades tn»-| 
puestas, una por el costo de la vida y otra 
por cansancio físico o comprensión de un 
derecho al gozo de los progresos morales | 
y materiales del mundo de la inteligencia ; 
o por espíritu solidario con los sin pan y 
sin trabajo, es el incentivo cotidiano que 
mantiene a los obreros en situación de re-' 
beldes en potencia y mantiene en ellos un! 
principio latente de solidaridad. 

Actuando los anarquistas con sólo agru- 
paciones específicas fuera del radio de ac-| 
ción y motivo de agitaciones obreras carece-' 
rán totalmente de influencia entre la par-! 
te de la humanidad más directamente afec-! 
tada por la terrible tragedia de la explota»! 
ción burguesa y perdiendo el contacto con 
la realidad social caerán en la absoluta ig-| 
norancia de los grandes problemas de la' 
producción y del consumo y las soluciones 
libertarias aplicables a los mismos. 

Si la organización obrera es conserva- 
dora por su origen, también la sociedad en ¡ 
la cual nos vemos precisados a desenvolver- 
nos es autoritaria por donde se le busque; | 
y hemos por ello de refugiarnos en la .so- 
ledad del ermitaño con la pretensión de 
crear en la conciencia humana valores de 
solidaridad? o por el contrario hemos de 
levantar en medio mismo de la corrupta 
charca del medio ambiente que nos circun- 
da el oasis salvador de una nueva Yorma 
de convivencia fundamentada en una nueva 
conciencia, El anarquismo en sí no será 
programático, pero los ¡anarquistas tienen 
ideaciones más o menos claras respecto a 
métodos de relación económica que en una : 
sociedad libertaria podría facilitar su desen- 
volvimiento sin perjudicar en absoluto la 
libertad individual. J 

Pero en los múltiples aspectos de sui 
desarrollo gradual en la sociedad capita-| 
lista el anarquismo es fuerza revolucionaria ' 
que introduce la cuña de su acción educa- 
dora en cuanta oportunidad le sea posible ' 
aprovechar o crear ambiente favorable a; 
su expansión. Y es precisamente fecundo 
campo de experimentación el movimiento 
obrero organizado, que no morirá como al-' 
gunos creen por el creciente desarrollo del 
industrialismo, sino que ha de vigorizarse ' 
obedeciendo a tal causa pero en sentido fa- 
vorable a la consolidación del régimen pre- 
sente por la creación de una aristocracia 
proletaria de buen jornal como ocurre en 
Norte América y paulatinamente sucederá 
en Alemania, Inglaterra y todo país de gran 
industria. Y esta involución del proleta- 
riado organizado, pues es contrario a sus 
intereses de libertad y elevación moral, ¿la 
contemplarán los anarquistas sin intentar 





de resistencia. 
El anarquismo constituye una teoría de 


todo obrero rebelde o inservible para ren- 
dir el fruto del trabajo que se exige? 


No creen los anarquistas defensores del 
movimiento obrero que una mejora en el 
salario lo es “todo, pues tienen conciencia 
clara de que sólo la Revolución Social po- 
drá remediar el mal social de la miseria, 
pero entienden que los hombres que en 
principio creen tener derecho a mejor re- 
muneración y menos horas de yugo, son 
cultivables para el semillero de ideas de 
solidaridad que rinda como fruto una con- 
cier. ia abierta a la comprensión del dere- 
Ro al voce de la riqueza social al par que 
todo: >= “manos y a la necesidad de eli- 
minar 'vua autoridad para que la libertad 
regule las acciones humanas y haga facti- 
ble una armónica convivencia. 

Creemos también que a los palpitantes 
problemas de la vida del asalariado hay 
que aplicarle soluciones más libertarias po- 
sibles, sin caer por ello en la absoluta in- 
transigencia que invalidaría nuestra ao 
ción, pues necesario es comprender que no 
debemos razonar los hechos actuales en vis- 
ta de la finalidad absoluta del ideal, si no 
queremos caer en la ridícula postura del 
que pretende recabar de un olmo substan- 
ciosas peras. Y menos aun pretender apli- 
carle a los problemas transitorios que co- 
mo el salario nos presenta el capitalismo 
en la fluctuación de sus especuaciones, s0- 
luciones desde ya definitivas. 


Quiérase o no el, anarquismo para tener 
eficiencia como factor dinámico de progre- 
so moral y como fuerza capaz de transfor- 
mar el desarrollo económico de la sociedad 
humana en el sentido de un general be- 
neficio, debe tomar su parte en la gran lu- 
cha entre ¡explotadores y explotados al 
lado de quienes por su incapacidad e ig- 
norancia rodarán de mano en mano de jas 
tiranías económicas y políticas que se va- 
yan sucediendo si los anarquistas no les 
abren, con el ejemplo de su actuación en 
los mismos organismos de resistencia, ca- 
minos hacia un más bonancible porvenir. 
Ello no significa contradicción alguna, ya 
que entra dentro del rico panorama social 
que al anarquismo se le presenta para sus 
críticas y construcciones. Lo que es nece- 
sario reafirmar es el espíritu libertario 
cuando se actúa en tales medios para que 
no absorva la personalidad de nadie el 
funcionalismo sindical y aunque debido a 
la hetereogeneidad de mentalidades y sen- 
timientos allí existentes, las purulencias 
de la burguesa educación florezcan asquean- 
tes, la obra anarquista no por ello será 
contradictoria ni contraproducente. Será 
fructífera en la medida de la consecuencia 


¡ ideal observada por los libertarios en su 


seno como la obra total del anarquismo 
avanza en el mundo contra viento y marea 
según el ritmo acelerado de sus propagado- 
res en el esfuerzo diverso en matices pero 
rico en tolerancia, respeto y fraternal amor. 


Aurorear. 


CARTA ABIERTA A 
SIMON RADOWITZKY 


Estimado y nunca olvidado camarada: ¡Sa- 
lud y libertad! 

Veinte años que no te hemos visto, tal 
vez si te viéramos de nuevo no te conoce- 
ríamos debido a la acción del tiempo. Cuan- 
do te conocimos gozabas de una plena li- 
bertad y te hallabas en posesión de tu pri- 
mera juventud, con tu alegría propia de 
los años, contemplabas allá, en lontananza, 
la aurora de libertad y e lprogreso que tar- 
de o temprano redimirá a los seres huma- 
nos del estado de esclavitud moral, ma- 
terial e intelectual en que hoy están suje- 
tas las generaciones presentes, por culpa de 
la ambición desmedida de una minoría de 
seres que con todo y ser humanos proceden 
inhumanamente en contra de las más con 
tal de actuar de amos y señores, y escla- 
vizar y oprimir a los que todo lo producen 
y nada poseen. 





El tiempo ha transcurrido amigo Rado- 
witzky, hoy ya nos hallamos en las postri- 
merías de la existencia debido al peso. de 
los años, a los muchos sufrimientos que he- 
mos pasado, debido a todo ello y a la poca 
salud que poseemos, nos hemos vuelto vie- 
jos antes de tiempo, mas ello no es óbice 
para mantener firme la fe y los 'entusias- 
mos en pro de la madre idea libertadora y 
guardar en nuestro fuero interno el recuer- 
do grato de tu figura de gigante, de hom- 
bre joven pero con enjundias de hombre 
fuerte y vigoroso, y alentado por la savia 
germinativa de un ideal imperecedero, de 
hombre-cumbre que poseído de una máxima 
generosidad, supistes en un momento de 
abnegación sublime mantener en su nervu- 
do brazo, justiciero y vengador, el artefac- 
to eon el cual hicistes caer a tus pies al 
odiado tirano Falaón, el cual en un mo- 










tratados los prisioneros en la cárcel de la 
ciudad de La Plata. : 7 

Gracias a tu gesta, pudimos ver en la 
Jefatura de Policía de la Capital Federal, 
como los esbirros, policías y bomberos, sin 
motivo ni razón, machacaban a culatazos 
al malogrado amigo Roque Sumisa y otros 
que no recordamos. Gracias a tí nos con- 
vencimos del trato infamante que nos da- 
ban a todos en la Prefectura Marítima por- 
teña, y por último desgarrado el corazón y 
crispados los puños por la ira, tuvimos que 
ver como al poner los pies en la cubierta 
del buque de guerra argentino “Guardia 
Nacional”, se nos recibía a machetazos y a 
culatazos, díganlo si están con vida Eliseo 


Reyes, Antonio Dormido y Pedro Hernán- 
dez. 





Noticias de Todas Partes 


EL PROCESO ZAMBONI 


El fascismo que asola a Italia como una 
plaga de maldición y exterminio, puso fin 
al proceso instaurado a la familia Zamboni. 

Como se recordará, el joven Ánteo Zam- 
boni fué linchado en Bolonia por las hor-' 
das fascistas a raíz del “atentado” a la vi- 
da del jefe máximo de los “camisas ne- 
gras”. Nunca como en esta emergencia se 
puso de manifiesto la monstruosidad fas- 
cista y la complicidad judicial, que en es- 
tos casos se presta favorablemente a se- 
cundar la farsa inspirada y hábilmente te- 
jida por quienes detentan un absoluto do- 
minio y poderío sobre los pueblos que ti- 
ranizan y sumen en un estado aterrador. | 

Haciendo recaer la responsabilidad del 
“atentado” sobre la familia del niño Zam- 
boni, so pretexto de instigación y compli- 
cidad, el tribunal militar fascista se expi- 
dió condenando a Mámmolo Zamboni y Vir- 
ginia Zamboni — padre y tía del menor 
Anteo — a 30 años de prisión. 

Mayor monstruosidad no puede pedirse 
a log que hoy tienen en sus manos los des- 
tinos del pueblo italiano. ¿Quién no se ex- 
tremece de indignación por tamaño cri- 
men? ¿Con qué palabras podríamos censu- 
rar este vandalismo legal perpetrado por 
las hordas fascistas? ¿Hasta cuándo? 


ARMAMENTISMO EN LA ARGENTINA 


Para nadie es un secreto que la Argenti. 
na adhiriléndose prácticamente a la come-' 
dia del desarme universal destinó la can-' 
tidad de 300.000.000 $ (trescientos millo- 
nes de pesos) en la adquisición de materila- * 
les de guerra. 

Según recientes telegramas de la prensa : 
burguesa procedentes de París, manifies- 
tan que en dicha ciudad se está iniciando 
un proceso contra determinadas personall ' 
dades con motivo de turbios manejos en 
el negoeio de los armamentos para la Ar- ¡ 
gentina, dice el telegrama: “La acción de-' 
puradora se inicia contra tres franceses; 
destacados y hasta ahora no aparece nin-; 
guna prueba contra ningún  argentino”.! 
¿Pruebas?... ¡Encontrarían!... 
¡ACAPARADORES! * 

La Dirección General de Abastos de Ma- 
drid se incautó de grandes partidas de acei- 
te que los acaparadores guardaban a obje- | 
to de hacer subir el precio de ese artículo, 

Hasta ahora han sido recogidos en las. 
provincias de Cádiz y Córdoba 30.000.000 





de kilogramos de aceite. En Bilbao se in-| 


cautaron de varios millares de kilogramos| 
de garbanzos mejicanos, que los acaparado- | 
reg tenían fuera del mercado para influir 
en el alza de los precios .. 

El Gobierno espera que con estas medi- 
das se pondrá coto al desmedido afán de 
los acaparadores. Pero... en España tam». 
bién hay acaparadores, ¿...y piensan dar- 
leg un ejemplar escarmiento? ¡Qué inge- 
nuos! ¿No? 





FAKIRISMO 


Poco tiempo hace que aquí, en Buenos 
Aires, causó el asombro del público la pre- 
sentación de algunos Fakires, los cuales 
realizan cosas estupendas, entre ellas, la | 
de estarse varios días encerrados y sin: 
probar alimento alguno. E 

El negocio proporcionó a dichos fakires 
pingúes ganancias, dado que una crecida 
cantidad de público —- constantemente re- 
novado — abonaba su correspondiente en- 
trada, y una vez satisfecha su curiosidad, ¡ 
se retirába encantado del ayuno voluntario 
de esos fakires y de su permanencia en su 
encierro, privado de aire y demás. 

Esto, que a primera vista parece algo so-, 
brenatural, para nosotros, no reviste nove- 
dad ninguna, sin ser fakires, cuando por 
cualquier circunstancia nos vemos “gentil. ' 
mente” forzados a permanecer por algún | 
tiempo — más o menos largo — en los es- 
paciosos calabozos del Debartamento de 
Policía, ¡allí sí que se necesita ser cl 











de verdad para soportar la falta de aire, 
sol, luz, etc! ¡Minga de todo esto! en cuan- 4 


Figuerao Alcorta era presidente de una re- Otro: “No hemos podido hacer valer el 


te”. ¡Qué lindo! ¿No 


pública llamada libre y humana. 3 


Por todo lo expuesto, amigo Radowitzky, 
y cumpliendo con nuestros deberes solida- 
rios, no solamente no te olvidamos, si que 
también nos asociamos con toda la fuerza 
de nuestras convicciones a la campaña que 
en pro de tu libertad se está llevando a ca-., 
bo en todo el mundo y de un modo parti-' 
cular en la Argentina. 

Hermano, amigo y compañero Radowitz- 
ky, recibirás por mediación de las presen- 
tes líneas el triple abrazo fraternal y que 
te envía este viejo luchador que no te ol- 
vida y te desea salud y pronta libertad. 


José J. Arbós. 


Barcelona, Agosto 1928, 


to al ayuno, que lo digan los maestros de 
escuelas de Catamarca, Salta y La Rioja y 
otras provincias, ¡¡11 meses que no cobran 
gus haberes!... Si habrán ayunado los ta- 
les!, y todo esto puede verse sin abonar 
entrada. ¡Completamente gratis! 


EL DIA DEL VIGILANTE 


Estamos próximos a que se realicen los 
festejos consabidos en la magna fecha de- 
dicada a glorificar la acción policial (?). 
El mes de Setiembre cuenta en su haber 
un determinado día, el cual desde hace dos 
años quedó registrado en los anales de la 
historia titulándosele “El día del Vigilan- 


Como en otras oportunidades se activan 
desde ya los preparativos para que este 
acontecimiento asuma proporciones real- 
mente deslumbrantes. El desfile de los 
trabajadores del pito y la blanca varita, se- 
rá una nota sobresaliente de buen gusto, 
máxime, si se tiene en cuenta que se ex- 
pondrá a la vista del público el adelanto 
alcanzado en estos últimos tiempos por la 
honorable institución policial (sic). 

Como número fuera de programa desfi- 
larán entre otros, los autores de los suce- 
sos en cuyo “total esclarecimiento” tuvo 
nuestra policía una actuación tan destaca- 
da, como ser: Asaltos: Banco de S. Martín, 
Hospital Rawson, Habilitado de la Adua- 
na, Embourg, Castritus, etc; Robos: Teso- 
rería Policial (?), Ahorro postal, Casa de 
Gobierno, La Continental, etc., etc.; “Af- 
faires” Antolín, Porlak, Ray, etc. (suma y 
sigue) agregando además como número ex- 
tra: Piletas, gomas, prensa texticulares, 
berlina, planos de la isla de los secuestros 
(Demarchi), certificados médico, de defun- 
ción, materiales de propaganda y subversi- 
vos, (de todas clases) y otras múltiples me- 
nudenciag que contribuirán a realzar esta 
“simpática” fiesta. 

Como punto final, en elocuente discurso, 
(Guau, guau), el egregio jefe recordará la 
necesidad de levantar un monumento que 
lege a la posteridad un digno ejemplo de 
honradez y sacrificio, base y orgullo de la 
institución policial. Amén. 

LAMENTOS 

Nos llegó una nota del “Sindicato de Pa- 
naderos y Comité Pro Presos y persegui- 
dos” de Salvatierra (España) en la cual, 
después de informarnos acerca de un con- 
flicto que allí sostienen, ponen de relie- 
ve una enormidad de injusticias e incon- 
venientes con que tropiezan, dado que las 
organizaciones de allí son oficializadag por 
el Gobierno Español. 

Entre otros párrafos extraemos los si- 
guientes, que creemos dan una idea exacta 














































contrato de trabajo que tenemog con los 


' propietarios de tahonas (panaderías) de 


esta ciudad, el cual fué celebrado junto a 
la Honorable Presidencia; ahora ésta no 
nos presta ninguna atención a nuestras 
demandas, por no tener órdenes superiores 
del ejecutivo del Estado de Gobierno”. 
No hay duda que el sistema implantado 
por la dictadura de Primo de Rivera surte 
los mejores resultados, el reconocimiento 


' legal de los sindicatos conduce a la postre 


a situaciones análogas, por cuanto, impo- 
sibilitados los gremios obreros de desen- 
volverse por sus propios medios y fuerzas, 
y esperanzados en la participación de las 
clases gobernantes para resolver log con- 
tratos establecidos entre patrones y obre- 
ros, la misma intervención de las altas au- 
toridades en estos casog es la red que 
hábilmente tendida, garantizan a los patro- 
nes la impunidad y le aseguran el someti- 
miento de sus obreros. 

Los sindicatos obreros no pueden de nin- 
guna manera admitir que de sus más as- 
cendrados enemigos que son, burguesía y 
Estado, pueda esperarse la más mínima in- 
tención de favorecer sus intereses de ex- 
plotados, prueba de ello es la situación 
real de las grandes entidades que aceptan 
el colaboracionismo en sus luchas, que no 
son tales, sino una reciprocidad de conec- 
ciones de las cuales el capitalismo es siem- 
pre el beneficiado.. 

Y pensar que aquí hay quienes crean to- 
davía en log resultados beneficiosos del 
reconocimiento legal de los sindicatos! 
¡Qué les haga provecho! 

Tirtofa. 


REEC AH TWZOS 


Estamos hoy donde estábamos ayer, ami- 
gos y defensores siempre de la organiza- 
ción obrera y finalista. Y con franqueza, 
la finalidad es lo que nos interesa levantar 
y sostener en los conglomerados obreros. 
Mas como para tener derechos es necesario 
contraer deberes, log anarquistas debemos 
cooperar sin creernos “superiores” ni “pri- 
vilegiados” en la organización obrera, cum- 
pliendo así con un deber, puesto que somos 
explotados y víctimas del patronato. Si 
ciertamente no es derrumbado el régimen 
burgués, con la huelga, el boicot y el sa- 
botage, no es posible negar, lo que hasta 
los niños ven, que tambalea, y que estos 
movimientos traen serios trastornos al Ca- 
pital y al Estado. 


Las huelgas recuerdan a los proletarios 
su condición de víctimas y ejerciendo ese 
derecho, adquieren aptitudes para. luchas 
más grandes como: Huelgas Generales y 
la misma Revolución. 

Bien se ha dicho, que de la Huelga Ge- 
neral se está a un paso de la Revolución 
Social. Sólo el esfuerzo de los anarquistas, 
mezclados en las multitudes, puede acele- 
rar la marcha revolucionaria. 

¿Podemos negar entonces a los sindicatos 
obreros y Federaciones, Locales, Comarca- 
les, Provinciales o la misma Regional, que 
en un momento u otro hemos de reconsti- 
tuir, sus esfuerzos por la liberación de los 
oprimidos? 


Es pues necesaria la reconstitución de la 
Federación, y recordaré el artículo 10 adop- 
tado por la F.O.R.A. antes del imperio 
de la “cheka”, dice así: 

La Sociedad es libre y autónoma en el se- 
no de la Federación Local, libre y autóno- 
ma en el seno de la Federación Comarcal, 
libre y autónoma en el seno de la Federa- 
ción Regional. 

Es entonces posible vivir en sociedad y 





A a 
ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA 


El DOMINGO 7 de Octubre 


a las 8 y 30 horas, en el local 


LORIA 1194 en la cual 
ORDEN 


se discutirá el siguiente 
DEL DIA 


la huelga general 


el 14 de Noviembre por Radowitzky? 


10, Acta anterior 

20. ¿Debemos declarar 
3o, Correspondencia 
40, Asuntos Varios 


a” 


CAMARADAS: Todos teneis la obligación moral de dar 
vuestra opinión al respecto; la responsabilidad y la impor- 
tancia de este asuntó requiere la asistencia y la sana ex- 
posición del criterio que al respecto cada uno sustenta. 
CONCURRID camaradas y tratad de atraer compañeros 
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estrechar nuestros 'lazos solidarios, afirma- 
dos en la libertad. 











si, podemos afirmar sin temor ninguno, que 
es el mejor vehículo para difundir nuestras 


¿Por qué entonces querar mantener ais- | ideas. 


“lados a los sindicatos obreros, cuando en 
la Federación, mancomunando esfuerzos y 
"voluntades puede ser más útil y eficaz nues- 


Reuniendo el esfuerzo de los trabajado |: 


res de las ciudades y campos, es posible 
cooperar a difundir nuestras ideas de reno- 


€(A——__—__ __ _ o ———————— 


A PROPOSITO DE CIERTAS MODALIDADES 


De manera entonces, que el origen, de la 
guerra no fué el asesinato del príncipe he- 
redero de Austria, éste fué el pretexto, más 
bien dicho, tampoco fué porque Alemania 
invadió a Bélgica o que Rusia agredió a 
Alemania, la verdad y lo exacto era que 
los dos bandos que intervinieron en esa con- 


Se pretende negar el movimiento obre- 
ro en el movimiento anarquista como 


“tra acción libertaria? 

¿Cómo sinó con la Federación, con £us 
teferéndums, sus reuniones, sus Congresos, 
«=etc., entender y escuchar a los trabajadores 
«organizados de los puntos más distantes y 
«puestos de la República? ¿Cómo en el or- 
«len internacional? : 

La no consulta: es la imposición, la au- 
«toridad. Contra ella se levanta la Federa- 
ción. 

La falta de organización relacionadora, 
«en las entidades que se encuentran por mo- 
tivos fundamentales al margen de la C. O. 
A., la U. S. A. y la ex F. O. R. A. la 
"hemos podido apreciar en los pasados mo- 
“vimientos por Saceo y Vanzettí y podemos 
«<onstatar en la actual campaña Pro Simón. 
Radowitzky. No debemos tampoco creer 
que la Federación es un cúralo todo, mas 


vación, entre los explotados de los yerba- 
les y otros establecimientos donde nuestras 
voces ni nuestras hojas llegan. 

Las provincias de Entre Ríos y Corrien- 
tes, como los territorios de Misiones, Cha- 
co y Formosa hace tiempo que no escuchan 
nueítras voces. ¿Quién aisladamente las 
hace oír? La Federación podría organizar 
giras de propaganda y sus resultados nadie 
puede discutir... 

¿Cómo realizar la propaganda en lugares 
donde no se encuentren compañeros? ¿Y 
los medios? Es esto lo que se debe tener 
en cuenta. 

Por todo ello, trabajemos por reconsti- 
tuir la Federación. 

¡Será tiempo ganado a la Revolución! 

Federico A. Ritsche, 
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Federalismo, Centralismo y Libertad 


nio de todos, para después convertirse en 
los eternos censores de la obra ajena y des- 
truye la armonía que debiera reinar en el 
seno de una organización. 

Si un hombre se asocia a otro para la de- 
fensa común de sus intereses morales y 
materiales, es porque solo no podría hacer 
frente y tendría muy escaso éxito en sus 
gestiones. ¿Es esto un concepto que le au- 
torice al poco tiempo dejar al solo criterio 
del otro o de pocos otros, lo que debiera 
él, solo él, ser el celoso guardián de sus 
atribuciones? 

Se lamenta de parte de muchos (¡pobre 
filosofía!) el hecho que: “la vida en común 
mata las aspiraciones singulares; las orga- 
nizaciones obreras se vuelven, con su cen- 
tralización de esfuerzos, copia de las orga- 
nizaciones reaccionarias o gubernativas, 
que fomentan los males del centralismo, 
primer peldaño de las dictaduras”. 

Esto, y otras cosas por el estilo, se su- 
surra y se habla en todo, pero nadie da con 
la clave: el mal queda siempre el mismo. 

Sin embargo es tan sencilla la defensa 
de la libertad de cada cual. 

Bastaría que todos fuesen conscientes de 
sus deberes y de sus derechos, que los hi- 
cieran valer en todo ambiente, federación, 
sindicato, agrupación, etc., en que se actua- 
ra; en una palabra no confiar a los demás 
lo que no se debe, máxime lo que concier- 
ne a las libertades propias. 

Así cambiaría la visual de muchos apa- 
sionados, pero buenos compañeros, que ven 
un mal en la organización obrera federa- 
lista. Lo que débese combatir es la centra- 
lización en ella, porque es perniciosa y anti- 
libertaria, que mata toda actividad y acaba 
con la organización misma. 

Así la libertad sería un hecho en la vida 
colectiva. 

¿Seremos capaces de comprenderlo? 


DELXIS. 


Uno de los temas que en la actualidad se 
«Jdebaten, en el tapete de las agrupaciones 
y de la prensa libertaria de este país, es 
lo que tiene relaciones con la vida en co- 
amún para la defensa de nuestros intereses 
«de clase. Si deberíamos mirar el conjunto 
«de la discusión planteada, desde el punto 
«de vista idealístico, descuidando el factor 
práctico que hace entrever el lado real de 
"la vida, seríamos tachados de vulgares sec- 
tarios u otras cosas por el estilo. 


Pero, es menester decirlo, hemos de tra- 
«tar de pensar, exponer y discutir la bondad 
«o maldad de un sistema de interpretación 
«de tal o cual ideología, basándonos en la 
imparcialidad del estudio, hijo a la vez de 
“la libertad de criterio en que no hizo me- 
“Ha ninguna aberración del ambiente. 


















































Sólo así podremos esperar que consegui- 
"remos el fin que nos proponemos, basándo- 
"mos sobre la bondad de los medios que em- 
pleamos para la propaganda de los puntos 
«de vista idealísticos que nos animan. 

El sistema federativo, que en sí encarna 
“el espíritu libertario o anárquico de todas 
las partículas que lo forman en la prácti- 
«Ca, nos presenta a veces las características 
«de una aberración hija del descuido o in- 
«comprensión del total de sus formantes. Di- 
<has características, que en sí son el expo- 
“mente del estado real de lo bien o lo mal 
“de los asuntos u orientaciones colectivas, 
“ge nos presentan propensas al centralismo, 
“mal que combatimog tenazmente los anar- 
«quistas desde, el sindicato, la tribuna y el 
periódico o libro. Y nuestra guerra sin 
«cuartel a todo lo que sea confiar a la cen- 
“tralizada capacidad de los pocos, todas 
«aquellas acciones de incumbencia de los 

"muchos, parte del punto de vista que aus- 
* picia la defensa de la libertad de cada cual, 
"sea en emitir sus opiniones, como para ha- 
«cer valer sus derechos. Peligro lejano, di- 
“ván los pazguatos y los pachorrientos; pe- 
To constante, replicamos nosotros, al de- 
"mostrarnos siempre dispuestos a combatir 
“sus efectos nocivos a la vida en común en 
los sindicatos, federaciones o simples agru- 
paciones ideológicas, 


Nuestro celo para perseverar en la obra 
«emprendida, que constantemente seguimos, 
«queda así justificado y hace digna de apoyo 
ttodas las iniciativas que los obreros de ten- 
dencias libertarias u anárquicas realicen y 


hagan florecer en los ambientes de sus ac- 
“tividades. 


Obra plausible que, en los mismos ene- 
migos en ideología, encuentra apoyo y ori- 
gina la solidaridad espontánea en todo mo- 
mento y sin tasa o traba alguna, teniendo 
«en cuenta que el ambiente contrario al 
“nuestro, mira más al lado práctico que al 
“teórico de toda acción a desarrollar. 

Y el criterio libertario en los sindicatos, 
«adquiere fuerza cada día más, desde que 
las diversas actitudes encuentran amplias 
protección y forma un ambiente propicio 


para que el individuo pueda superarse a sí 
amismo. 





GUERRA A 


Una de las cuestiones que amenaza a la 
clase trabajadora como una espada de Dá- 
mocle en la época actual, es sin duda algu- 
na la guerra imperialista y la paz armada 
tal cual la vemos hoy. 


Las causas que originaron la última gue- 
rra no han desaparecido, y por lo contrario, 
se han intensificado, el problema de los 
mercados y el de las materias primas, por 
un lado y por otro lado la miseria cre- 
ciente en las masas explotadas, por la des- 
ocupación y la descomposición del régimen 
burgués en que vivimos, que en cualquier 
instante corremos la suerte de ser envuel- 
tos en un nuevo remolino sangriento, en 
una nueva vorágine bélica, mucho más ho- 
rrible y monstruosa que la que se tuvo 
el año 1914 al 1918. Sin embargo, la clase 
obrera no dejará de ofr a los hipócritas y 
mentecatos del pacifismo burgués hablar en 
todos los tonos de la paz, mientras una 
fiebre armamentista devora a todos los go- 
bernantes del capitalismo. 


Como el gesto contra la guerra es algo 
seductor, o más bien dicho, — la cháchara 
pacifista de algún romántico o sentimen- 
tal, — es el caso de señalar las causas que 
la determinan a fin de que los trabajadores 
no se llamen a engaño y sepan cuando las 
circunstancias se presenten, intervenir en 
beneficio de sus propios intereses, esto es, 
malograr y destruir los planes siniestros 
del imperialismo para ocasionar su defini- 
tiva caída e instaurar un nuevo orden so- 
cial donde termine para siempre la explo- 
tación y la esclavitud de todos los deshe- 
redados. 


La guerra Europea como se le llamó, cu- 
yo décimo cuarto aniversario se cumplió 
el mes de Agosto de este año, tuvo su pro- 
ceso de gestación a medida que se desarro- 
llaba la industria con el perfeccionamiento 
de las maquinarias que aumentaba la capa- 
cidad productiva de los pueblos, se aumen- 
taban los presupuestos de guerra y marina 
como una cuestión necesaria e indispensa- 
ble para el capitalismo, que busca con su 
desarrollo mayor expansión. 

En los años que precedieron a la guerra, 
la diplomacia y los tratados secretos con 
fines anexionistas y rapaces jugaron un 
gran rol. 


Inglaterra y Alemania luchaban y se dis- 
putaban el predominio en Africa, en Asía 
Menor y los Balcanes, contingencias polí- 
ticas determinaron la alianza de Inglate- 
rra y Francia que pretendían quitar a Ale- 
mania la Alsacia y Lorena, y con Rusia, 
cuyos intereses estaban en los Balcanes, el 
imperialismo alemán tuvo como aliado a 
Austria-Hungría. Los propósitos de estas 
naciones estaban en los tratados secretos 
que estipulaban. 


Son éstas las ventajas, “prima facie”, del 
sistema federativo, o sea: todos los for- 
amantes que gocen de los mismos derechos 
y los mismos deberes. 

Aquí no entra en juego la libertad de na- 
«lie, si se procede así, sino que se aprende, 
«le narte de cada cual, a respetar mutua- 
amente la propia. 


“Los sindicatos obreros, — dijo George 
fiorel, — nunca deben ser centralizadores, 
sino federativos en su orientación; no de- 
be tomarse esto como aliciente para la elu- 
sión de deberes que son inherentes al vivir 
«de las demás organizaciones, Cada uno de 
e<llas debe así acostumbrarse a la vida li- 
“bre, que hace entrever el fondo práctico 
«de todo problema.” 

Efectivamente, igual que los sindicatos 
«en la colectivo, también los individuos en 
“los mismos, deben gozar de la plena auto- 
momía y la falta de influencia que, en uno 
u otro sentido, serían perniciosos para su 
libertad. : 

Pero eso no debe tomarse por autoriza- 
«ción a eludir los deberes y reclamar sólo 
los derechos; no debe proseguirse en el 
»error, cuando está en juego la libertad y 
las atribuciones de terceros; no debe de- 
Jjarse a merced del criterio de unos pocos, 
o de una sola persona, todas aquellas dis, 
<usioneg y prerrogativas que son patrimo- 


















LA GUERRA! 














tienda, de una misma moral y con un mis- 
mo propósito de ensanchar sus bases eco- 


nómicas. Fué la guerra de bandidaje y de' 


bandoleros encumbrados, y así lo entendió 
Lenin, este gran genio que ya había ypre- 
vistoseste fenómeno en su obra, el — Im- 
perialismo, última etapa del Capitalismo — 
y que en el momento oportuno no vaciló 
y con gran conocimiento de causa dió su 


palabra de orden de transformar esa gue- 
rra reaccionaria en guerra civil de vindica- 


ción santa y por nuestra liberación, pocos 


fueron los que le interpretaron al comien- 
zo, pero al final de esta contienda estulló 
la revolución Rusa, orientada por los bol- 
cheviquis que aunque les pese a todus sus 


difamadores no ha claudicado y marcha 
hacia su completa consolidación sobr3 las 
bases del socialismo científico, donde las 
prerrogativas son para el que produce y 
no para el holgazán. 


Ahora bien, como la guerra del vatorce 
no fué la última como se decía, porque la 
lucha por la conquista de nuevos mercados 
suscite en forma más aguda, y los presu- 
puestos para armamentos siguen aumentan- 
do en forma asombrosa, — tanto en orden 
de cantidad como de calidad, — y para dar 
una imagen Ccitaré algunos datos sacados 


de un informe del compañero Burkharin. 
“De 191% a 1926 la carga media de un 


avión, de bombardeo ha pasado de 160 a 400 


kilos; la rapidez de tiro de las ametralla- 
doras de avión de 1.000 a 16.000 golpes 
por minuto, el peso máximo de una bomba 
de avión alcanza de 1.000 a 2.000 kilos. 

En 1918, 480 aviones podían lanzar so- 
bre París 22.000 k. de explosivos, en 1926 
esa misma cantidad de aparatos podría lan- 
zar 144,000 kilos, y las fuerzas destructivas 
de las bombas es veinte veces mayor”. 

Podría seguir citando más datos, pero 
con esta basta para tener una idea de las 
proyecciones que podrá tener una nueva 
guerra. 

Si esa negra hora viene, no debemos ha- 
cer caso a los sentimentales y llorones, y 
sin trepidar, todos esos elementos de des- 
trucción y muerte que la burguesía ponga 
en nuestras manos para defender sus inte- 
reses, debemos emplearlos contra ella sin 
piedad, por más lindas promesas que nos 
quieran hacer. 

Tengamos presente que la democracia y 
la libertad que el capitalismo prometió en 
el catorce, es una quimera en la sociedad 
actual, que hoy, tanto los vencedores como 
los vencidos destruyeron las conquistas 
obreras, y asesinan y encarcelan a sus mi- 
litantes de más valía. 

Lo mismo mañana si se iniciara una gue- 
rra mundial entre países imperialistas, o 
intentaran agredir a la Rusia proletaria, 
los obreros de todo el mundo no tienen 
otro deber que aplastar a su burguesía en 
el orden nacional, para así destruírla inter- 
nacionalmente. 


J. Daluz. 


LA DESOCUPACIÓN 


Perjuicios que ocasiona el exceso de horas 
de trabajos, o sean las horas extras 

Uno de los problemas en que más funda- 
mento tiene para nuestra preocupación ha- 
cia la lucha de clase, es la reducción del 
tiempo de producción, cosa lógica que ve- 
mos en el correr de los tiempos, causada 
por los métodos e inventos de maquinarias 
que hacen más económica la producción, 
evitando de esta manera un porcentaje enor- 
me de brazos productores. 

Analizando los diversos obstáculos que 
se Ros presentan en la lucha contra el ca- 
pital, encontramos uno que sobrepasa por 
encima de todos, mostrándose amenazante 
en todo momento como inevitable, y éste es 
la desocupación. 

Existiendo esa enorme cantidad de tra- 
bajadores desocupados, hace que nuestra 
estabilidad, o la de cualquier obrero por 
más indiferente que Sea hacia la organiza- 
ción obrera, esté amenazada todos los días 
por el obrero desocupado, por razón del 
ofrecimiento de sus brazos ante el capital, 
causa que lo obliga para poder abastecer 
sus necesidades en el hogar si no quieren 
ver el fantasma negro de la vida miserable 
hasta llegar a extremos angustiosos, el de 
rematar el salario a más bajo precio acep- 
tando más ruda tarea y hasta un trato que 
irritaría al más débil si esta situación fue- 
ra otra. 

Los obreros deben tomar muy en cuenta 
su estado actual frente a la desocupación y 
explotación. 

Nosotros los que queremos que los traba- 
jadores tengan un alivio sólido frente a 
esta situación, porque junto a ellos también 
está la nuestra, tomamos muy en cuenta el 
problema de la desocupación y para esto 
tenemos una opinión que a bien seguro se- 
ría el modo de resolver la causa que tantos 
dolores de cabeza nos cuesta y pondría un 
freno capaz de hacer tambalear la estabili- 
dad del capital y habremos subsanado la 
competencia y ofrecimiento de brazos en 
los talleres; sería primera en hacer efectivo 
en los talleres la jornada de 44 horas se- 
manales (sábado inglés) en principio de 
una lucha por la reducción de la jornada a 
6 horas diarias. 

Y he aquí una demostración en que efi- 
cazmente se subsanaría esta situación; su- 
poniendo que en un taller donde trabaja- 
sen cincuenta obreros las 44 horas semana- 
les se trabajase 6 seis horas diarias, debe- 
rían ingresar a ese taller once obreros más, 
once obreros que ambulaban por las puer- 
tas de los talleres y de esta manera elimi- 
naríamos que los obreros fueran ofrecién- 
dose, que causa a veces hasta algo que nos 
repugna decirlo y gritarles a aquellos que 
aun trabajan horas extras, que no ven ni 
siquiera las necesidades primordiales de 
aquellos que ambulan. 

Pero nosotros los que sufrimos el calva- 
rio del trabajo denigrado por el egoismo del 
capital, ponemos nuestra opinión para el 
esclavo del salario y nuestra voz de protes- 
ta hacia el montón de lacayos de la bur- 
guesía y el estado para que despierten de 
su sueño de servilismo y traición para sus 
hermanos del martirio que en pago de su 
trabajo reciben la miseria moral y mate- 
rial. 

Despierta y he ahí el por qué queremos 
que el obrero piense en la organización 
obrera, para defenderse a sí propio y con 
ello el porvenir de sus hijos. 

Despertad trabajadores, y poneos en la 
brecha de la lucha que ha de ponernos co- 
mo hermanos para combatir la desocupa- 
ción y que el trabajo se regularice para 
poder subsanar nuestra situadión econó: 
mica. 
































































factor revolucionario. Hay cierto número de 
camaradas que adoptan ciertas posiciones 
que no sabríamos a que atribuir a ciencia 
cierta, puesto que niegan por una parte lo 
que sostienen por la otra, nos presentan una 
madeja que ellos mismos no pueden desen- 
líar, toca pues a nosotros presentar a los 
trabajadores el obillo dejando así bien sen- 
tado que nuestras preocupaciones no sólo 
son en combatir al enemigo común, sino 
que también se nos presentan factores de- 
rivados de las corrientes negadoras-* del 
valor revelucionario que tienen las luche 
del trabajo, corrientes éstas que sólo sirven 
para desgaste de nuestros organismos, pro- 
duciendo así desgarramientos terribles en 
los organismos del trabajo. No es el caso 
de discutir tendencias que tuvieran por 
motivo la orientación de nuestro movimien- 
to como a veces se nos presenta con hom- 
bres que creen en contra el linimento cura- 
lotodo en el estado y sus leyes, sino que es 
en nuestro mismo campo y es por esto 
que esas luchas son más terribles. 

Debemos, pues, partir de un principio sen- 
sato si anarquistas nos creemos. Simplifi- 
cando los problemas que se nos presentan 
en nuestras luchas en su más mínima ex- 
presión, para mayor comprensión de la ma- 
sa trabajadora, la cual nos escucha con aten- 
ción ansiosa de compenetrarse de todo aque- 
llo que pueda aportar luz a su cerebro, ha- 
ciendo así un mejor razonamiento, coor- 
dinando así en mejor forma el movimiento 
el cual nos es propio. 

¿O creen los camaradas en cuestión que 
los anarquistas no tenemos una coordina- 
ción preestablecida, la cual nos sirve como 
medio para derrumbar el sistema actual de 
vida? e 

Si esto creen, no es posible aceptarlo, 
puesto que todo hombre al formarse una 
idea no puede pasarle desapercibido las fl- 
nalidades de las mismas, en consecuencia 
no puede menos que, si no todo, siquiera en 
parte, analizar los obstáculos que se le pre- 
sentarán en el medio para llevarla a buen 
término, esto fué precisamente lo que aque- 
llos valientes camaradas que lucharon en 
el seno de la primera asociación internacio- 
nal de los trabajadores que ha tenido ori- 
gen en el año 1862 en Londres en una re- 
unión que formaban una delegación fran- 
cesa al ír a visitar la segunda exposición 
universal, con los representantes de las 
“Trade Uniors” inglesas. Y que luego es- 
tos camaradas después de haberse consti- 
tuído dicha asociación, en el curso que va 
del año 1868 a 1870, han sostenido luchas 
internas terribles, debido a las diversas co- 
rrientes introducidas por hombres de di- 
versas doctrinas, las primeras fueron las 
de las “Trade Unions” inglesas que dadas 
de mano con las proudhonianas de los fran- 
ceses, basadan éstas en un mutualismo pro- 
pio creando asociaciones por industrias na- 
cionales, constituyendo así una poderosa 
asociación internacional de los trabajadores, 
pgro he aquí el problema que se presenta, 
había que estudiar cómo, de qué forma se 
llegaría a emancipar el trabajo del yugo 
capitalista. Se presentan diversos progra- 
mas de acción, así como principios y fina- 
lidades en las luchas del trabajo. 

Se presentan los jacobianos cargados de 
autoridad, y los comunistas materialistas, 
así como los faurianos, basados estos últi- 
mos en armonizar el capital trabajo y el 
talento del hombre, en fin, una infinidad de 


corrientes que sólo han tenido por fin la 
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división de los socialistas. 

Analizando, pues, los valientes camaradas 
que antes hemos hecho mención, todos los 
obstáculos que se le presentaban en el me- 
dio, optaron por orientar las asociaciones 
obreras con la corriente anarquista, corrien- 
te ésta que no es más que un producto ana- 
lítico de la sociología humana, la cual se 
ha debatido tanto tiempo, por mejorar el 
sistema de vida siempre basado en el prin- 
cipio de autoridad, por eso esa minoría de 
hombres mediante un razonamiento positi- 
vo creyeron que encarrilando la orienta- 
ción en las luchas del trabajo por la idea 
anarquista, se exterminaba por completo 
todo principio de autoridad, y así fué cuan- 
do más tarde se suscita aquella lucha por 
todos conocida en esa misma asociación, te- 
niendo por protagonistas a Carlos Marx y 
Miguel Bakounin. Luchas éstas que aun 
llegaron a nuestros días, y que aun las te- 
nemos con todos aquellos sectores que pre- 
tenden que el movimiento del trabajo ten- 
ga por finalidad ese mismo principio auto- 
ritario, por eso no podemos admitir que 
hombres que se llaman anarquistas que co- 
loquen a nuestro moyimiento del trabajo en 
el mismo plano que el socialista comunis- 
ta y sindicalista neutro, puesto que hay 
una distancia tal, como del positivo al ne- 
gativo, por eso nos vemos forzados a razo- 
nar cuáles serán las causas que obligan 
a los camaradas en cuestión a adoptar esa 
posición, puesto que no le puede pasar des- 
apercibido el problema económico ni la ley 
férrea del salario, la cual obliga a los tra- 
bajadores a asociarse en organizaciones 
obreras, que los anarquistas tienen que 
orientar y prestar todo el apoyo moral y 
material, puesto que también ellos son tra- 
bajadores y por una parte los anarquistas 
nog valemos de esa misma organización 
obrera para combatir al capitalismo en el 
plano económico, y por otra parte sacamos 
de esa misma organización obrera hombres 
con cierta personalidad para constituir agru- 
paciones culturales, los cuales están acor- 
des con esa misma organización obrera, 
puesto que son hombres de la misma. 

El negar esto, es no tener un criterio 
sensato, y hemos dicho en un principio que 
lo que sostienen por una parte lo niegan 
por la otra, por cuanto ellos mismos han 
mandado una nota al gremio de carpinte- 


ros pidiendo medios para su órgamo de 
orientación. 


¿En qué quedamos compañeros, sois vos- 
otros los que negáis el valor a la organiza- 
ción obrera y luego venid a ella a busear 


¡lo que precisáis para preparar esos movi- 
¡mientos populares que vosotros véis en la 


luna? 


Es necesario que lo hagáis ver en la 
tierra y en la práctica, puesto que en la 
tribuna es muy fácil decir cualquier cosa. 

Hemos recurrido a algo de historia del 
movimiento obrero para demostrar que 
siempre ha habido luchas internas pero 
nunca entre hombres de una misma ideo- 
logía, por eso estamos dispuestos a defen- 
der la organización obrera como medio de 
lucha en el movimiento anarquista, puesto 
que las luchas del futuro no es más que 
el presente en acción. 


Por estos pequeños razonamientos que 
hacemos, creemos que los anarquistas de- 
bemos presentarnos bien claros a fin de 
ser comprendidos lo más posible entre los 
trabajadores si es que queremos hacerlos 
hombres, si queremos mirarlos como tales. 


José Rodriguez. 





Eos O7os Blancos 


Había quedado ciego, siendo muy arra- 
piezo, siendo casi un gusano reptante to- 
davía, a consecuencia de una explosión ocu- 
rrida en la fábrica de productos químicos 
en que trabajaba de aprendiz. 

Sin darse casi cuenta del cósmico fogo- 
nazo, se vió en el centro de la catástrofe, 
en el interior del trueno. Metido como una 
estopa en un horno para se rpasto de su 
sed voraz. 


Súbitamente le reventó en la cara la 
erupción como un Vesubio y se sintió in- 
vestido de llamas, como si se hubiera aso- 
mado a la boca de la mansión avernal, co- 
mo si lo hubieran sumergido en la laguna 
Estigia o le hubieran ceñido la túnica de 
Neso. 

Recordaba distintamente, con toda preci- 
sión, algunos detalles nimios de la tormen- 
ta química. 


Una primavera osculante, ebria, deliran- 
te, espasmódica, con el alma al rojo, con el 
ojo en blanco, perdido en la inconciencia, 
en la violencia de una caricia estragadora. 
Una mañana en traje de luces, toda incen- 
diada de sol, jovial y perfumada como un 
peluquero. Una atmósfera que se va densi- 
ficándose solapadamente, haciéndose insen- 
siblemente atufadora, que convence, que 
invade y satura arteramente diabólico gas 
inflamable. Un cigarro que a las tapadas al- 
gún imprudente ha encendido. Una bocana- 
da voleínica que se agarra al pelo. Gritos, 
alaridos hórridos, chirridos de carne asa- 
da, vleadas de humo sufúrico. Y dos ojos 
como dos diamantes, dos ojos cerúleos, her- 
mosos como el cielo, que su madre besaba 
con inmenso transporte cada mañana, con- 
vertidos en dos escupitajos, en dos esputos 
sanguinosos, en dog carbones negros. 


A la autora de sus días le costó la vida 
el “afroso” percance. El rojo turbión la se- 
gó de raíz, la arrancó de cuajo. Un marti- 
llo no hace más brutalmente tiestos una 
copa de cristal. 


Fué el desastre superior a su ánimo. No 
pudo soportar la ruina, el fracaso de los 








espejos en que ella se miraba y veía a sí 
misma, y en cuatro días se mustió y se des- 
hojó como una flor arrebatada por una rá- 
faga. 

A él también le abatió la desgracia tre- 
menda que se le entrara por los ojos, que 
apagó los luminares de su cara. 

Con las uñas, a zarpazos, se hubiese que- 
rido desgarrar, sacarse a tiras la miserable 
carne que había quedado a obscuras, que 
no había sido herida pór la fatalidad. 

Innúmeras semanas fué por la calle bus- 
cando la muerte liberadora a tientas, el 
puñal de misericordia que lo rematara, la 
guillotina ambulante o el rodillo compre- 
sor que había de ultimarlo. 

Pero cuando tocaba ya al tranvía carni- 
cero o el auto masacrador que lo había de 
utlimar ,o le daba en el rostro el hálito de 
la sima, el frío del vacío en que iba a ti- 
rarse de cabeza, o una mano cruel le des- 
viaba rudamente y lo enfrentaba con su 
destino, lo ponía de cara al dolor de vivir. 

-—¡Eh! Que te partes el pescuezo. 

—¡ Alerta! Que van a hacerte fango. 

¡Cuántas veces había frustrado sus pla- 
nes la intempestiva oficiosidad de anónimas 
almas, la rauda intervención de transeun- 
tes con vocación de ángel custodios! 

Para ensayar si reventaba de una vez y 
en vista de lo difícil que se le iba hacien- 
do el despacharge para el paraíso, se comió 
una caja de fósforos de una asentada. 

Pero debieron ser de los del Monopolio, 
de los que no “arden ni en una conflagra- 
cfón, porque no le produjeron ningún efecto 
tóxico y hasta engordó como un sancho de 
resultas del piscolabis, como si se le hu- 
biera pegado al riñón el substancioso sebo 
de las velitas incandescibles. 

Fracasado su ideal nihilista, optó por ro- 
dar cou los demás en el carrousel y dejarse 
arrastrar por la torrentada de la vida. No 
aceptaba, empero, la obscuridad íntima sin 
protestas, no estaba resignado al calabozo 
de su ceguera. 

—No es lo terrible no tener ojos para 
ver, sino no tenerlos para llorar — pensaba 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


cuando lo abrumaba el infortunio. 

Sí que lloraba, empero, sólo que se vertía 
para dentro. Nada más que le lloraba el 
alma. Y el cuerpo también. Y la carne que 
se hubía hecho toda poros, toda ojos, toda 
corazón para llorar sangre. 

Poco a poco, no obstante, fué descendien- 
do subre él la paz. Se procuró medios de 
subsistencia vendiendo billetes de lotería, 
fregando platos en una fonda, comercian- 
do con tabacos y chucherías en la puerta 
de “un café céntrico. En casa de un zapate- 
ro vecino halló pasto y lactancia y biberón 
espiritual y, lo que vale más, moral con- 
suelo, pan de verdadera compasión, Tenía 
este humilde remendón una hija de trece 
años, rubia como las naranjas, a la que des- 
de niña había acostumbrado a leerle nove- 
las y folletines, mientras él trabajaba y ga- 
naba el sustento de la familia. 

A estas lecturas fué en seguida concu- 
rrente ol pegueño vagabundo de los ojos 
asoladus. La atención profunda con que es- 
cuchaba y la total abstracción o aislamien- 
to del mundo material en que le era dable 
colocarse, favorecieron extraordinariamen- 
te su desarrollo intelectual. La semilla caía 
en tierra ávida. El germen impregnante lo 
pillaba siempre deseoso, en celo, lleno de 
fogosidad, abrasado, consumido por el ape- 
tito de saber, 

A cambio de los ojos perdidos halló otros 
interiores, más penetrantes, más vencedo- 
res de la distancia, más embelesados de 
luz. Se depuró y concentró su gusto. Se 
presentó la palabra, el estilo lírico, el don 
del verbo elocuente. 

Julieta, la bella lectora, la hija del hu- 
milde maestro de obra prima, no tardó en 
arder como un candil, en cegar también to- 
talmente por su amor. Cautivada por gu 
fantasía, por su florido lenguaje, muy pron- 
to se lo sintió entrañado en lo más sub- 


.terráneo de ella misma, se sintió abrasada 


la sangre, y la carne toda en llamas por 
aquella virilidad madurada en su regazo, 
que se esponjaba al mimo, al beso de su 
VOz y ge abría como un capullo y se hacía 
más aucha para oscularla y para verter su 
polen, para inundarla con el torrente de su 
desbordada efusión. El se atortoló igual- 
mente, enfermó de fiebre idéntica, cayó en 
el mismo éxtasis y muda adoración por la 
muchacha. Y ya entonces no se sup” crién 
de los dos estaba más ciego. 

La una decía que el amor era para su 
alma como unas cataratas, como una espe- 
cie de nublamiento y sonambulismo. El 
otro sostenía que era para él como una ilu- 
minación, como una melodía primaveral, 
que parecía que en la tumba de sus ojos 
arrancados, extirpados, le encendían dos 
estrellas. 

El zapatero estaba abonado por dos pe- 
setas al mes a una Jibrería de lance, el 
ciego y Julieta iban por los volúmenes que 
necesitaban para su cotidiano recreo, para 
su espiritual solaz. El ciego no podía ver 
saciada su curiosidad infinita, Julieta lefa 
cuantu él le ponía en las manos liliales:; 
periódicos vibrantes de pasión combatien- 
tes, poemas y tiradas oratorias. El la es- 
cuchaba de rodillas, arrobado, con los co- 
dos apoyados en las faldas de su novia, y 
cuando no estaba el padre, con los brazos 
anudados a la cintura, con la cara hundida 
entre las piernas de la lectora angelical y 
los labios pegados a los labios ,a las manos, 
a la garganta ebúrnea, a los senos incipien- 
tes, como si quisiera beber de esa fuente 
la leche de la ciencia y abrevarse en ese 
arroyo los ojos de luz. 

El ciego fué creciendo en edad y en sa- 
biduría, No perdía concierto, conferencia ni 
mitín. Era poeta, orador, cantor, arengaba 
a los ubreros y vendía o distribuía prensa 
ácrata. 

Julieta, naturalmente, no se casó con él. 
Era práctica, sensata. Tenía más pruden- 
cia que diez doctores. Era mujer y no sen- 
tía vocación de lazarillo. Por otra parte, las 
ideas revolucionarias que empezaban a bur- 
bujear, a borbollar en el cerebro de su 
amante, le inquietaban seriamente, el amor 
estaba quizá en esta orilla; pero, el matri- 
monio se hallaba en la otra, al otro lado 
de la barricada, o mejor, lejos de toda ba- 


rricada, que no fuera de lana y colchones 
amontonados. 


—Yo veo claro el mundo del mañana — 
decía, exaltado el visionario incorregible. 
— Veo muy próxima la sociedad de iguales. 
Veo el porvenir, lo veo, lo veo. 

Estas exorbitaciones, estas extravagan- 
cias atemorizaban a Julieta. Azorada, un 
día, la paloma voló, Dejóse raptar, arreba- 
tar muv lejos por unos parientes, tocados 

ás que ella aún de prudhemismo. Huyó 
la corza tímida, la medrosa gacela, Pero, 
en su carne quedaba el impacto del beso, 
la cicatriz del zarpazo, la huella indeleble 
del rapsoda. Este les había retorcido el pri- 
mero el cuello a los polluelos, a la pareja 
de pichones implumes de su seno. 

Al vate ciego no le faltó hada madrina. 
Sobraban candidatas. Había legiones de 
vírgenes que querían ser mártires, que sus- 
piraban por la deliciosa tortura de la des- 
pucelación. 

—Las mujeres algo duchas en amor — 
senienciaba el aeda heroico — nos prefie- 
ren a los ciegos por el vigor de nuestra 
arrancada, por la vehemencia de nuestro 
choque, de nuestro pechugazo. El golpe del 
ciego us algo tan aplastante como el rayo 
de Jehova, 

Ahora cantaba por las esquinas “La Mar- 
seliesa”, “La Internacional”, “Los Hijos 
del Pueblo”, los himnos todos de la huma- 
na rebeldía, de la universal protesta. El 
género que cultivaba acabó, sin embargo, 
por restarle simpatías, por enajenarle lo 
mejor de la clientela los que poseen cuatro 
centavos no quieren gritos estridentes y lí- 
rica desentonadora. El no obstante seguía 
cantando, conmocionando al suburbio con 
sus coplas, 

Sus intereses se resentían. La policía lo 
acosaba. 

Cornía ya raramente, con cuentagotas, y 
2 largos intervalos, Dormía en los más des- 
tartalados granerog en las peores posadas. 
Se le caía a pedazos, a gironces el vestido. 
No obstante, él seguía cantando como un 
mirlo en la enramada, como un ruiseñor en 
la selva. 


Echado de las esquinas por los polizon- 
tes, se refugiaba en las tabernas, en los 
burdeles, en los antros de la miseria y el 
vicio; se iba con la música hacia el puer- 
to, llevaba sus trovas al barrio de pescado- 
res, a los arrabales sin urbanizar y a los 
campamentos gitanos. 

Un día que se hacía aplaudir frenética- 
mente por numerosos soldados dando al ai- 
re las notas de la “Canción del Soldado” 
burlesca, fué mandedo detener por un te- 
niente de seguridad. 

Mientras el oficial espumarajeaba, se des- 
ataba en improperios impartiendo órdenes 




















































































que en la delegación de Policía del Norte, 
un ebrio se había empeñado en romper la 
pared con la cabeza y se había hecho añicos 
el cráneo. 


VAPRORRARPRODIPIATOSRSRISESIRTS 


La Primavera Nuestra 


samente azules, de las noches cuajadas 
de estrellas rutilantes y ambientes fra- 
ganciosos en los cuales el alma humana 
siéntese inclinada a las ensoñaciones. Pa- 
rece que es el comienzo de una gran fies- 
ta en la cual la Naturaleza siempre pró- 
diga contribuye con la maravilla de sus 
jardines en esclosión y el fecundo riego de 
sus savias bullentes. La vida cobra aspec- 
tos de marcada renovación y en el florile- 
gio de los idilios hállase el índice de este 
renuevo de savias, de ensueños y de espe- 
ranzas que hace del hombre esa fuerza 
dinámica de progreso que no cuenta fraca- 
sos sinó perspectivas de victoria y no com- 


ñar con las auroras. 


obrero sobre cuyas espaldas gravita el pe- 


y poniendo en fuga al rebaño admirador, el 


ciego no cesaba de cantar. 
En vano sus aprehensores lo aporrearon, 


le dieron siete vueltas de cuerdas a las mu- 
ñecas, lo amenazaron con la mordaza y el 


cepo. El no oponía resistencia, no se de- 


fendía, pero no callaba tampoco, al revés 
vibraba más alto su acento másculo. Solda- 


do soy de... y Estoy... 
“Todo su curpo ra una larga onda sonora. 


La irivolidad transeunte y deambulante, 
que veía pasar al ciego cantor conducido 
por los guardias, moscardoneaba inepcias, 


hacía comentarios al caso. 
—Está como una sopa. 


—Como una tarara sí que está. 


—Ya le quitarán las ganas de: cantar en 


el cuartel. 


—La vida le quitarán antes. ¡Si lo cono- 


ceremos! 


Los guardias hicieron entrega del preso 


a sus superiores. 


En cuanto penetraron en el puesto de po- 
lícía, an guardia, pegándole al ciego un pu- 
ñetazo en el hueco de los ojos, rugió: 

— ¡Silencio! 

El detenido sintió que debajo de los pár- 
pados se le había reventado alguna cosa, 
que se le iban como fideos, pero siguió can- 
tando imperturbable. ; 


—Bajadlo a los sótanos — tronó una voz 
autoirtaria, ebria de ira y de imperio. 

Los que se hicieron cargo de él, lo pu- 
sieron de cara a la pared y dijeron, empu- 
jándolo violentamente, arreándolo con la 
punta de la bota: 

—¡£n marcha! 


El ciego fu a caminar y se abrió la fren- 
te contra el muro. En éste quedó una man- 
cha roja, un pegotito blanco, algo tierno y 
vivo como un pensamiento. 

Cambió bruscamente de dirección y cayó 
rodando como un pelele por las escaleras. 

Quebrósele un hombro. Lesionóse la ró- 
tula. Un hilo rojo le culebreaba por la sién 
derecha, le calentaba la mejilla. Los ojos 
le sangraban también, del corazón reventa- 
do le subían olas a la garganta. 

Pero él no dejaba de cantar, de volcar 
el vaso de armonías de su alma. 

En el calabozo le golpearon el pecho con 
los revólveres, le llenaron la boca a puñe- 
tazos para hacerlo callar, Pero, inútil. Su 
pulmón y su corazón no perdían bríos. 

La fiebre y la sed lo ahogaban y pidió 
de beber, refrigerio y consuelo para las 
fauces desolladas. 


Un desalmado orinó en una botella, y se 


la alargó, doblando de mofa el vejamen. 
—Toma. Es Pilsen legítima. 


El ciego se dió inmediatamente cuenta 
de la superchería, pero se echó un buen 
trago, y cuando tuvo la boca a rebozar del 


líquido repugnante, la vació en la cara del 
mistificador. Y reanudó su: melodía, El fu- 


ror de los esbirros llegó al paroxismo, más 


que por su conspuición, ofendidos por su 
canto. Cubrieron al contumaz de injurias 
soeces. Llovieron sobre su cuerpo los ver- 
gajazos, le dieron a fumar un cigarro por 
la punta encendida, le hacían seguir tirán- 
dole del bigote. Lo echaron en tierra y le 
bailaron encima hasta dejarlo exánime. 


El calabozo vibraba de la macabra dan- 


za, de los cintarazos y del canto del mártir. 


Por fin, un golpe seco en la nuca, con un 


rompecabezas, lo hizo enmudecer y lo in- 
movilizó en el suelo boca abajo... - 


Al día siguiente, los periódicos dijeron 


Angel Samblancat. 


(Del libro “Jesús atado a la Columna”). 


El 21 de Septiembre comienza la esta- 
ción de las flores y de los cielos inmen- 


prende a los ocasos sino como para enso- 


Este retorno de la estación del canto, las 
flores y la esperanza que pareciera traer 
la alegría para todos los hombres no pue- 
de, sin embargo, ocultar la dolorosa trage- 
día del hambre y la .miseria del pueblo 


so de la sociedad capitalista. La Primave- 
ra con la visión majestuosa de sus enga- 
lanaduras hace más triste el contraste con 
la miseria de las barriadas Obreras, y la 
suave fragancia de los jardines no logra 
eliminar el ambiente delectéreo de la pro- 
miscuidad ni el morboso aliento de los ta- 
lleres y las fábricas. 


Pero no obstante mantenernos fervien- 
tes la esperanza de que la Primavera nues- 
tra será mejor. La libertad traída entre 
los aromas de las flores y el canto de los 
pájaros levantará en el alma humana ei 
panorama esplendente de un convivir fra- 
terno bajo los cielos azules, y quedando co- 
mo un triste recuerdo en las brumas de la 
historia los tiempos desgraciados del ham- 
bre y la promiscuidad salvaje y delectérea, 
los idilios en la primavera nuestra, en la 
Anarquía, continuarán siendo el índice de 
ese eternal renuevo de amores y de espe- 
ranzas que mantuvo como un fuego sagra- 
do encendido en nosotros la fé en el ideal. 
Y será de nuestros hijos la felicidad que 
nosotros no pudimos gustar en Primavera. 

Anarkos. 
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. Alquiler de secretaría a Cigarreros 
de hojas, del mes de Junio . . . 15.— 
Alquiler de secretaría Bauleros y 
z Valijeros, del mes de Mayo . . 10.— 


RECORRIENDO LOS TALLERES | 


RAFFAELLI — Loria 1879 
En este taller el burgués parece que tie- 
ne por norma pagar a los obreros cuando 


a él se le place, pues se atrasa en la mayo-¡ Varios compañeros delegados de la C. A. 


ría de las veces, ya varios compañebos se hicieron ver en breves palabras el mal pre- 
han visto en la necesidad de plantearle' 


por varias veces situaciones de fuerza, con-! 


siguiendo en esta forma lograr hacerse pa-! la unión de los obreros para combatir a 


¡ huestros enemigos que es la burguesía y 
El resto del personal (pese a esta ac-! 


titud del patrón) permanece lo más indi-' 


gar los jornales. 


ferente frente al llamado del gremio. ¿Es 
que estarán muy de acuerdo que el burgués 


se enriquezca, a más de las explotación, con : 
el dinero de sus jornales? ¿Nos queréis ha-: 


cer creer esto? No camaradas, reflexionad 
un momento y estaremos con vosotros. 


| 
ZAMPINI ALBANESE - Monte Dinero 3041: 


A causa de haber sido suspendido el com- 


pañero delegado, fué reunido este personal : 
otro en su reenr ¡ 


a los efertos de nombrar 
plazo, lográndose que fuera otro camarada 
el cual hará la propaganda necesaria y tra- 


ie que se cumplan los acuerdos del gre- 
mio. 


TORTOZA Hnos. — Chiclana 3347 


E A los obreros de este taller 

No es con el propósito de zaherir vues- 
tras personas, sino que afirmamos que no 
hemos podido ver ni en tiempos en que la 
situación era por demás desastrosa llegar 
a ver lo que en este taller se está gestando, 
no podemos creer tampoco en que vuestra 
mentalidad de hombres no tengáis un áto- 
mo de materia gris que rompa con vues- 
tro pacificismo, silencio y vacío que hacéis 
hacia la organización. 

Si algo tenemos que reprochar es preci- 
samente porque estamos convencidos que 
la organización es necesaria para impedir 
de llegar a hacer lo que vosotros eruzáis en 
estos momentos. 


Y ahí va el informe que de vosotros tene-» 
mos en concreto. 

En este taller por la desidia de los mis-. 
mos obreros se está convirtiendo en un' 
presidio, pues diariamente la casa les im- 
pone reglamentos de trabajo denigrantes, ' 
a tal extremo que últimamente se les obli- 
gó a que deban llevar en el pecho una cha- 
pa, y ya no se les llama por sus nombres, ' 
sino por el número que tienen en la tal! 
chapa. | 

Además no se les permite que para ha- 
cer sus necesidades corporales permanez- | 
can más de 3 minutos fuera de sus traba»! 
Jos so pena de recibir una amonestación. 

Es necesario que estos obreros reílexio- ; 
nen y vean los beneficios que la organiza-! 
ción reporta a fin de no perder por com- 
pleto su personalidad. 


BRUSILACCIA — Zapiola 924 


A raíz del despido de un aprendiz fué 
reunido el personal de este taller en sul 
totalidad, puesta a discusión esta sitacicn| 
violenta del burgués, se llegó a la conclu- | 
sión de que no hay causa que justifique el | 
despido del compañero, sino que ha sido 
cuestión de capricho por parte del patrón, 
resolviéndose destacar una delegación ante' 
el burgués exigiendo la readmisión del ca-| 
marada despedido, el cual fué readmitido' 
nuevamente volviendo al trabajo el cama-| 
rada aprendiz. 

Posteriormente fué reunido el personal! 
de este taller conjuntamente con los obre-| 
ros de la obra (Casa Colectiva) para tratar! 
sobre un pedido del patrón que se le per- 
mitiera trabajar horas extras en el taller 
y la obra, por tener que entregar la obra a 
mediados de Septiembre. 

Puesto a discusión el asunto y orienta- 
dos por miembros de la C. A., el cual or- 
gumentaron bien claramente el perjuicio! 
que causa a los trabajadores en general 
la aceptación del trabajo extra, obligando . 
de esta forma a tener constantemente a los; 
compañeros desocupados, escuchadas las ar- 
gumentaciones de los compañeros, el per-! 
sonal discutió ampliamente este asunto, ! 
acordando comunicar al señor Brusilacchia ; 
que a partir de la fecha y hasta terminar | 
la obra (de Casa Colectiva) se trabajara ' 
una hora extra en el taller solamente, sien- ' 
do abonada doble, teniendo en cuenta que: 
no se puede aumentar el personal por no; 
haber lugar disponible. En cuanto a la; 
obra no se trabajará ninguna hora extra, ' 
pues en este lugar no hay el inconvenien- 
te de no poder ocupar más obreros, pudien- : 
do distribuir el trabajo a una cantidad ma-. 
yor sin inconveniente ninguno. 

Destacada una comisión que comunicaría 
la resolución tomada por el personal, sien- 
do aceptada sin objeción ninguna. 

Bien por estos camaradas, que ven con 
buenos propósitos los argumentos expuestos , 
por los camaradas que expresaron el sentir | 
del gremio y teniendo en cuenta el valor ! 
que representa la organización. 1] 

Esta resolución del personal benefició a 
cincuenta obreros que estaban sin trabajo. 


GERARDO BARBOT - José M. Moreno 742 : 
Este personal fué reunido por causa de 

haberse retirado el compañero delegado que 

había, recayendo este cargo a un camarada 

que velará por la organización de la casa, ' 

interpretando las resoluciones del gremio. : 
Os esperamos como siempre activos. 


JHON WRIGHT — Caseros 585 


A los efectos. de reorganizar el personal 
de este taller, se le hizo varios llamados a 
un local cercano, concurriendo unos com- 
pañeros, conversando con ellos sobre la si- ' 
tuación interna del taller nos manifestaron 
sobre todo por el jornal bajo que perciben. ; 

Camaradas, nos duele muy mucho vues- 
tra apatía hacia la organización, así con! 
toda la sinceridad, porque con la indiferen- 
cia vuestra y la de otros no hacen más que 
ayudar a apretar el torniquete que nos arre- 
bata día a día algo de nuestra salud. ¡ 

Estáis a tiempo de reparar el mal que' 
ocasionáis a los trabajadores en general y 
por ende a vosotros mismos y lo vemos por | 
el salario bajo que apercibís. Estáis equi-' 
vocados sosteniendo esa apatía, no tenéis: 
fundamento de esa razón, puesto que nues- 
tro mejoramiento moral y material no es; 
más que a base de nuestros propios nredios 
y nuestro medio principal ¿cuál es? sino la| 

| 





organización obrera. 
Estamos creo que si meditad y para otro! 


llamado veamos de llevar algo a cabo. Sa-! 
lud. | 
1 


CIA, ARG. INDUSTRIAL DE MADERAS 
Fraga 701 : 

Reunido el personal de esta Compañía 
por desaveniencia entre los compañeros peo- ' 
nes surgida a efecto del trabajo de los sá- 
bados de tarde. Tratado sobre este asunto, 
hicieron uso de la palabra varios camara- 
das de la casa, los que les hicieron ver a 
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Alquiler secretaría Escoberos, del 
mes de Mayo . . ....“/. 


. 10.— 
Alquiler cecretaría Sembrando Flo- 


los compañeros peones la necesidad de que 
entre ellos haya más conflanza y solidari- 









































, del mes de Abril .... . 10.— 
dad, desechando esa frialdad que hay en- E 
tre ellos y mostrarse firmes ante las reso- Total... . . . 1.754,09 
luciones que toma el personal en pleno. SALIDAS 
Por alquiler del local Loria 1194 . 29.— 
Sueldo del cobrador de Julio . . 190.— 
cedente que se siembra entre ellos, los en- 2 
conos personales, procurando de que cunda| Sueldo del empleado de Julio . . 180. 


Imprenta pagado por la impresión 
de 20.000 estampillas de 0.60 


> A AR 65.— 
el Estado, no habiendo más en el uso de la| , centavos 

den de llevó a cabo una votación entre acne al Comité Pro Pre- 0. 
los peones, únicos perjudicados sobre este ec al > di A a a 
asunto, acordándose que a partir de la fe- Las de Los agria ee de] ALMA iy 
cha los sábados a la tarde los que se que- EN o Pes pp Eros bl en 0 q 
Gan para hacer limpieza, no podrán ocu-| LONAS del PericAs RES 11.4 
parse en la carga y descarga, proposición | Porte pago del perlódico . ... : 


Gastos de tranvía del empleado du- 
rante el mes . ........ 7.60 
1200 cotizaciones a la Biblioteca 


aceptada por unanimidad. 


Camaradas peones, a vosotros me dirijo 
porque creo que la desarmonía que reinó 








a 0.05 cts. clu. E les TE 60.— 
entre ustedes ha tenido por resultado ell Gastos varios de secretaría según 
haber tenido que hacer fiesta aquel sábado,.| comprobantes... ..... 2. B 
recuerdan... así alguien os hizo recordar 130 paquetes de direcciones para 
| en esa asamblea del personal, en lo demás| a periódico a 0.12 cts. cada pa: 
ya bien seguros tenéis la solidaridad de los Er: O! 15.80 
camaradas oficiales, siendo vuestro lema en 
lo sucesivo de uno para codos y poe Lobo Toledo rito te cora O a 
uno. Esperamos seguros de que CS 
un hecho. Sin más, salud. , maras 
ALBINATTI — Giribone 561 Salidas . . . « . 929.23 
Los camaradas de este taller fueron re- 
unidos para tratar sobre dos obreros desor- 824.36 


ganizados, después de un cambio de opinio- 
nes se creyó que lo más viable era mani- 
festarles sobre los beneficios y deberes que 
tenemos todos los trabajadores hacia la 
organización, acordándose el agregado de 
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darle plazo hasta el 8 del cte. para organl- Tesorero 
zarse, de lo contrario el personal se verá AOGTÓ 
obligado a tomar medidas de fuerza para y 
la expulsión de los mismos. ENTRADAS 

Creemos que estos compañeros escucha-| Saldo del mes de Julio . . . . . 824.86 


rán con sinceridad las razones de sus com- 
pañeros y entonces nos evitará de tener 
que tomar esa actitud de fuerza que hasta 
cierto punto nos duele, porque la empleamos 
con aquellos que también sufren la explo- 
tación como nosotros mismos. 


OBRA COLECTIVA 


El 23 de Agosto se efectuó una reunión 
de los obreros de esta obra por hallarse tra- 


800 estampillas vendidas de un pe- 

so del No, 7301 al 8100 . . . *800.— 
400 estampillas vendidas de 0.60 

cts. del No. 8301 al 8700 ....  240.— 
Alquiler Lavadores de Autos, Agos- 

A A PE ASS 30.— 
Alquiler Obreros Escoberos, Junio 10.— 
Alquiler Bauleros y Valijeros, Ju- 

MO a To cs ls daN A 10.— 
Luz velada periódico “Afirmación” 


bajando una cantidad numerosa de obreros día 18 de Agosto . . . . . .. 3.— 
nuevos en la organización, circunstancia] Luz velada periódico “L'Allarme” 

que se aprovechó en darles una pequeña día 4 de Agosto . . . . Cu 4.— 
conferencia, donde hicieron uso de la pala- A it 
bra varios camaradas del gremio, explican- TOM to . 1,921.86 
do sobre lo que representa la organización SALIDAS 

obrera, sus conquistas, la situación moral Alquiler local Loria 1194 . . . . 290.— 
y la obra educacional que desarrolla POr| Sueldo del cobrador . ....... 190. — 
intermedio de su Biblioteca. 


Sueldo del empleado . . .....  180.— 
5000 periódicos del gremio No. 79  165.— 
Cotización mensual al Comité Pro 

Presos Sociales . . . . . . .. 50.— 
Luz del local Julio . . . . ... 20.30 
Utiles limpieza local Julio y Agos- 


Los camaradas de la obra recibieron con 
buen agrado las palabras de los compañe- 
ros, llevando cada uno una convicción exac- 
ta de los beneficios moral y materiales que 
la organización encierra. 

En todo fué una buena jornada de propa- 


Ma dot TEE RON 6.05 

ganda. Gasto de tranvías de empleado y 
, A > 9.— 

SEMINEIRA — Uspallata 3034 delegaciones sir. . . E z 
Ponemos en conocimiento de los compa-| 1000 volantes asamblea 2 Sept. . 1.— 
ñeros del gremio sobre la táctica de este] Estamvillas durante el mes . . . 10.—- 
burgués, que les da trabajo a los obreros, 1 Libro de Actas . . . 3.60 


5 lámparas y 15 metros "cordón 
O AS ATA 5.40- 
1200 cotizaciones a la Biblioteca a 


proponiéndoles al cabo de un tiempo, el 
trabajo a destajo, de lo contrario los des- 
ride, los camaradas que hoy trabajaban ve- 


-1 0. : pe de Agosto . . 60.— 
do por la moralidad del gremio y el per-| 0.05 cts. cju. mes 

Julclo e ocasiona el trabajo a destajo han| Gastos varios de secretaría sir. . 9.30 
preferido hacer abandono del trabajo por —_—— 
no aceptar esta forma de trabajo. Total . 1.005.65 

Recomendamos a los compañeros que en- RESUMEN 

tren a trabajar en este taller saber afron- Entradas -. 1.921.86 

tar en la misma forma si esta Clase de Salidas . ... . . . 1,005.65 
trabajo se les ofrece. A 

ps 916.21 
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BALANCES 





Luciano Crespo. 
JUNIO Tesorero 
" NOTA — En el próximo balance incluire- 
bricos mog las cantidades de dinero que nuestro 
Saldo del mes de Mayo . . . .  667.66l eromio tiene como fianzas por local y de- 
300 o ei A un 50 más. 
peso del No. a E _— : 
300 estampillas vendidas de 0.60 A o EIN 
cts. del No. 7601 al 7901 . . .  180.— HUELGA DE LOS CARPINTEROS 
Alquiler de secretaría Lavadores SS € DE ROSARIO 
de Autos, mes de Junio . . . - .— 
Alquiler de secretaría Obreros en Ponemos en conocimiento de los 
Calzado, mes de Abril . . . . 30.— gremios afines que los camaradas car- 
Alquiler de beta Cigarreros 46 pinteros de Rosario (Santa Fe) se 
de hojas, mes de Mayo . . . +. - .— erre hasta tanto 
Alquiler de secretaría Bauleros y o si Lo sE de qa 
Valijeros, mes de Abril ..... . 10.— sea aceptado el plieg 
Alquiler de secretaría Obreros Es- dó pasado a los burgueses de esa ciu- 
coberos, mes de Abril . . . . + .— dad. 
birra E O para, el E Vaya para estos camaradas nues- 
A ds RON tra voz de aliento y sirvan estas lí- 
TOA ¡ao dis . 1.743.66 neas para que todos los camaradas 
SALIDAS del ramo no se dejen engañar por 
ali e caco Loria 1194 ... SET pedidos que de esa localidad efec- 
Sueldo del cobrador . . . .. +. + .— 
Sueldo del empleado . . . +. . . 180.—|  túen oiAndo eii uds 
5000 periódicos del gremio No, 78 165.— ¡Sed solidario! ¡Viva la huelga ge- 
20. trimestre teléfono, vence Junio 53.15 neral de los camaradas de Rosario? 
Cuota mensual al Comité Pro Pre- 
$508 ¡Joblales 30: Sist. «a. 50.— -—_—_APo—_—_— 
Donación al Comité Pro Prosos 
; Sociales, acuerdo de asamblea . 50.— SOLICITADA 
Luz del local, mes de Mayo . . . 23.15 El camarada Pierre Ramus pide 
' Estampillas durante el mes pra JH por nuestro intermedio a todas las 
' 1000 manifiestos conferencia día .— E de j 
'" Gastos de tranvías del empleado entidades y publicaciones gremiales: 
durante el mes . . . . .. . + 7.60 e ideológicas, que editen periódicos, 
Utiles de limpieza del local . .-. 4.25 folletos y demás, les envíen números 
a Poe ci 4.32 para su archivo de Bibliografía e: 
1100 cotizaciones a la Biblioteca a historia mundial. 
OOOO a Ars eh e 55.— Su dirección es: Pierre Ramus. 
Gastos y útiles de secretaría se- 10-10 Klosterneuburg, Schiebstattegraben: 
E |, 237, Nied-Ceterreich (Austria). 
Total iu A 04:07 : 
. ; RESUMEN Nas CARNET DEL BUEN CAMÁRADA 
¿nt A A RD 3 
Salidas A a ASA O —Secundad la campaña de agita- 
9.09 ción por la libertad de Simón Ra- 
639. 


dowitzky. 
—$Sed solidarios con los presos. 
—Boicott al diario “Crítica”, 
—Concurrid a las asambleas y a 
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Tesorero todos los actos que se realicen por 
los diversos problemas que os intere- 
JULIO san como proletarios. 
a e —Difundid la organización y pro- 
Saldo del mes anterior . . +. +. + H ; ; 
$00 caniphlas vendidas de un pe- curad atraer a los indiferentes. 
so del No. 6501 al 7300 . . . .  800.— —Cuando hayas leído este periódi- 
400 estampillas vendidas de 0.60 co ¡No lo tircs! dáselo a quien no lo 
cts. del No. 7901 al 8300 . . . 240.—]. 


tenga. La propaganda no debe que- 


Alquiler de secretaría Lavadores dar estancada. 


de Autos, del mes de Julio . . . 30.— 


* 
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